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AVIFAUNA ARGENTINA

FAMILIA HIRUNDINIDAE

GOLONDRINAS

Por JosÉ A. PEREYRA(1)

Las Golondrinas constituyen, tal vez, el grupo de passeriformes me­
jor definido, y están caracterizados por su pico muy corto, aohatado, y
triangular, con ancha boca. Alas extremadamente largas. Tarsos cortos,
y patas débiles (sólo aptas para percharse). Son, E)minentemente aéreas,
e insectívoras, alimentándose en el aire; y respecto a, todo esto, se ase­
mejan muy estrechamente a los Vencejos {Familia Apodida~);de la
cual sin embargo difieren grandemente en SUs.caraéteres estructurales,

Pico pequeño, triangular (en perfil vertical), depresado; tomia ma­
xilar con muesca subterminal evidente. Punto deé9misura profunda­
mente hendido (comisura más del doble de la longitud del· culmeri .ex­
puesto) pero no extendido más allá del ángtlloanterior del ojo. Narinas
variables, pero generalmente ovales longittidinal,¡Ibiertas. latera~nte,
y sobresalidas por un evidente opérculo menibranoso, Jrecu~l1ten1ente
redondeado, rarameríte bordeado arriba por plumasq~ laantiae¡ frOlltal.
Pocas cerdas rictales, cortas y poco notables, por'lo'geneCalatrofiaqas.
Las alas son muy agudas, y sobrepasan, cuando están plegadas"elfi­
nal de la cola; con nueve primarias desarrolladas (la· décim€l' es muy
pequeña y completamente oculta), las más largas' (ucwena, ti octava y

(1 El Dr. José A. Pereyra, fallécido el 28 de julio de 1965, ha dejado .algunos
trabajos inéditos sobr¿ nuestras aves. El presente artículo pertén"ece a una serie
proyectada con el propósito de completar la monografía de las familias de las
Aves Argentinas, obra que no pudo terminar.
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novena) más del doble la langitud de las secundarias más largas; las
primarias nunca con bordes sinuosos. Secundarias más internas, nunca
alargadas. Cola compuesta de doce rectrices, más o menas escatada
o aharquillada (nunca redondeada o graduada), nunca más larga que
las alas (generalmente más cortas); el par de rectrices laterales a veces
atenuadas y muy pralangadas. Patas pequeñas; tarsas nunca más largos
que el deda medio can uña (generalmente más corta); más o menos con
escutelada evidente, a también, raramente, emplumadas.

El plumaje de las galondrinas es campacto, generalmente lustraso
o semimetálico, al menos en la parte superiar; a veces es de calar ente­
ramente 'Opaco.Hacen una sola muda al aña, par lo general en el ataña
a el invierna.

A diferencia de 'Otras especies de aves migratarias, que vuelan de
nache y se alimentan durante el día, las Galondrinas viajan sóla durante
el día. En las naches descansan en dormideros que u,san con gran regu­
laridad. A veces estas lugares de descansos san árbales, pero general­
mente están en lugares pantanosos.

9

Dibujo esquemático de ala de Golondrina (lado inferior). La flecha indica la
ubkación de la décima remige primaria, muy atrofiada y oculta.

Esquema de ala mostrando el gran desarrollo de los remiges primarias
con relación a las secundarias.
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CLAVE DE LOS GÉNEROS DE Hirundinidae QUE VIVEN EN LA ARGENTINA

A. Narinas descubiertas superiormente, anchas, redondeadas, sin evidencia,
si alguna, de opérculo interno.

B. Mayores (alas no menor de 123 mm., generalmente mucho más); pico
corpulento, no muy depresado; el culmen claramente decurvado, al
menos' terminalmente.

C. Lado interno de los tarsos, en la mitad superior, emplumados;
cola igual , o más larga, que la distancia desde el codillo del ala
al ápice de la secundaria más larga. Las rectrices laterales con
evidente terminación más angosta. Pico grueso, y culmen más
evidentemente curvado. Partes superiores (al menos parcialmen·
te) negro azulado lustroso. Las partes inferiores también negro
azulado lustroso en los machos adultos de algunas e¡¡pecies. Sexos
más o menos de la misma coloración.

Progne

BB. De menor tamaño (alas no más de 118 mm., generalmente mucho
menos); pico más débil, más depresado, con el culmen recto cerca
del ápice.

C. Falange sub-basal del dedo medio enteramente libre del dedo
externo.

D. Falange basal del dedo medio no adherido enteramente al
dedo externo.

E. Tarsos decididamente más corto que el dedo medio
con uña (si de alguna manera, más largo que el dedo
medio sin uña); espalda estriada con tono blanco o
grisáceo; rabadilla canela o castaña.

Petrochelidon

EE. Tarsos casi tan largos como el dedo medio con uña, o
al menos, decididamente más largo que el dedo medio
sin uña. Espalda no estriada. Rabadilla no canela o
castaña.

F. Cola menos de la mitad de la longitud de las alas,
ligeramente esc.otada, todas las retrices anchas
y redondeadas en el ápice. Punta de las alas, poco,
si algo más largo, qué la distancia del codillo del
ala al {inal de las secundarias más largas. Partes
superiores marrón grisáceo, con una barra parda
o herrumbrosa, a través de la nuca y sobre los
lados de la cabeza. Debajo blanco, haciéndose de
tono acanelado en la garganta.

Alopochelidon.

DD. Falange basal del dedo medio enteramente adherido al dedo
externo.

E. Junta tibio tarsal enteramente oculta por las plumas
de la tibia. Bordes de las primarias más externas eri·
zado por las puntas recurvadas de las barbas (excepto
en los jóvenes y en algunas hembras). Partes superio.
res, marrón grisáceo opaco (a veces blancuzco opaco
en la rabadilla); partes inferiores, ni gris fuliginoso
uniforme, ni parcialmente negro.

Stelgidopteryx

CC. Falange sub·basal del dedo medio adherido por la mitad basal
del dedo externo (la mitad basal, naturalmente, enteramente
adherido).
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D. Falange basal del dedo medio con sólo la mitad basal ad­
herida al dedo interno. Plumas tibiales cortas, y no cubren
la junta tibio tarsal, no blancas. Espalda marrón grisáceo;
partes inferiores del cuerpo mayormente blancas.

N otiochelidon
AA. Narinas abiertas lateralmente, en la porción inferior de las fosas nasales,

estrechas, longitudinales, sobresalido por un evidente opérculo membronoso
(esto algunas veces enteramente cubierto por las plumas).

B. Parte inferior de los tarsos con un manojo de pequeñas plumas en
el lado inferior. Uñas más largas y agudas, las del dedo lateral al­
canzan o sobrepasan la base de la uña media; la del hallux casi tan
larga como (a veces más larga) el dedo. Arriba gris amarronado, de­
bajo blanco con una banda gris amarronada a través del pecho.

RipariOJ

BB. Parte inferior de los tarsos sin emplumar. Uñas más chicas, menos
agudas; las de los dedos laterales escasamente llegan a la base de
la uña media; la de¡ hallux, mucho más corta que el dedo. Partes
superiores no gris amarronado, o también partes inferiores blancas,
sin banda grisácea a través del pecho.

C. Opérculo nasal más o menos desnudo y expuesto.

D. Opérculo nasal con sólo el extremo de la porción posterior
emplumada, las plumas de la antiae frontal escasamente
extendido al medio de las narinas. Cola dos tercios de la
longitud de las alas, o más, ahorquillada en algo más de
un tercio de su longitud, las rectrices con un punto blanco
en la barba interna. Partes superiores sin tono castaño o
rojizo en el pileum o rabadilla, o ambos. Partes iIlferiores
con más o menos de tonos rojizo o castaño, o también blan­
ca, con una banda negra a través del pecho'.

Hir'U/fl)do

DD. Opérculo nasal mayormente emplumado, las plumas de la
antiae frontal se extienden sobrepasando la mitad de las
narinas. Cola menos de los dos tercios de la longitud de
las alas (generalmente mucho menos), ahorquillada menos
de la mitad de su longitud; las rectrices sin puntos blancos
en su barba interna. Parte's superiores sin nada de castaño.
Partes inferiores enteramente blancas, o también con pun·
tos pardos en el pecho y garganta, o sombreado con gris
en el pecho.

E. Cola menos de la mitad de la longitud de las alas,
ahorquillada menos de un cuarto de su longitud, las
rectrices laterales no más angostas que el resto, ni
más atenuadas. Tarsos poco, si algo, más largo que
el dedo medio sin uña. Plumas de las tibias más largas,
cubriendo completamente la junta tibio tarsal.

Tachycinet(b
Género PRO G N E Boie

Progne (1) Boie, Isis, 1826, p. 971 (Tipo: Hirundo pupurea. Linn. = H. subis
Linn.).

Golondrinas grandes (alas 115 mm. o más, generalmente más de
130 mm.). Culmen notablemente curvado casi desde la base, el áDice.
aunque evidente, no bruscamente unciforme, tonüa maxilar con muesca
subterminal evidente, cóncava para la mitad anterior y convexa pos­
teriormente, el borde de la maxila, desde la narina al rictus, conspicua~
mente expandida a los lados. Gonis ligeramente Iconvexo !o casi de.

(1) Progne: del griego IIQó,wr¡= la hija de Pandion, rey de Atenas, conver­
tida en golondrina, según la fábula.
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Esquema con los caracteres del género Progne.

recho. Narinas redondeadas, abiertas superiormente, el extremo anterior
de las fosas nasales, sin opérculo superior evidente, posteriormente en
contacto (;an las plumas de la antiae frontal, cerdas rictales cortas y
poco notables, escasamente proyectadas más allá del borde extendido
de la maxila. Cola alrededor de la mitad de la longitud de las alas, ahor­
quillada en no más de un ter.ciode su langitud (generalmente menos),
las rectrices laterales adelgazadas terminalmente, y obtusamente pun­
tiagudas en el ápice. Tarsos más cortas que el dedo medio sin uña, pero
decididamente más largo que el culmen expuesto, el extremo de la por­
ción superior emplumado, excepto el barde posterior; las uñas de los
dedas laterales no alcanzan, la base de la uña media.

CLAVE PARA DISTINGUIR LAS ESPECIES DE Progne ARGENTINAS

A. Partes superiores enteramente azul acero obscuro.

B. Partes inferiores enteramente azul acero obscuro, como las partes
superiores.

C. Alas no más de 130 mm. (generalmente mucho menos): sin partes
blancas ocultas en los lados de lo inferior de la espalda.

Progne modesta elegans (macho adulto,)

BB. Partes inferiores no enteramente azul acero obscuro, o también con
la barba y la garganta gris fuliginoso.

D. De menor tamaño (alas, promedio, 133 mm., cola 64, tarsos
14); con la cola menos profundamente ahorquillada (pro­
fundidad de ahorquillamiento, promedio, 13 mm.); el tono
gris fuliginoso del pecho y lados, más pálidos.

Progne chalybea domel8tica (adultos y joven)

DD. Alas menos de 130 mm. (generalmente menos de 125); plu­
mas de las partes inferiores con márgenes poco notable,
si alguno, de tono más pálido.

Progne modesta elegans (hembra adulta y joven)

AA. Partes superiores enteramente, marrón fuliginoso.

B. Partes inferiores mayormente de tonalidades blancas.
Progne tapera jusca
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Progne modesta elegans (Baird)

Progne elegans Baird, Rev. Amer. Birds, 1, p. 275, 1855, Río Bermejo, Argentina.

NOMBREVULGAR:Golondrina negra.
MACHOADULTO:Negro azulado obscuro lustroso uniforme; alas y

cola, negra, con muy tenue lustre azulado o verduzco. Pico negro. Iris,
marrón Patas y dedos, negro amarronado, o marrón pardusco.

Longitud total, promedio, 150 mm. Alas 123. Cola total 62, horqueta
12. Culmen expuesto 10. Tarsos 12.

HEMBRAADULTA:Por arriba. negro, haciéndose fuliginoso en la ca­
beza y en la rabadilla, la espalda y escapulares notablemente lustroso
o cubierto con un lustre azul acero violáceo (mucho más opaco que en
los machos adultos); supracaudales a veces con estrechos márgenes ter­
minales de tono más pálido: Partes inferiores, gris fuliginoso obscuro,
o fuliginoso grisáceo, las plumas con estrechos márgenes terminales de
tono máR pálido, generalmente confusos (excepto en las subcaudales).
Alas. promedio, 120 mm.

NIDOy HUEVOS:Es de hábitos semejante a su congénere Progne
chalybea domestica (Vieillot). En el mes de diciembre, por lo general,
ponen tres huevos blancos, alargados, con un polo muy agudo, que mi­
den, oromedio, 27 x 19 mm.

DISTRIBUCIÓN:Desde Tucumán, Córdoba. Santa Fe y Entre Ríos,
hasta Chubut, y accidentalmente en las Islas Malvinas. En otoño migra
por las provincias occidentales hasta Bolivia, y más al norte. Habita
también en Uruguay y Chile,

Progne chalybea domestica (Vieillot)

Hirundo domestica Vieillot, Nouv. Dict. Hist. nato nouv. ed, 14, 1817, p. 520, Pa­
raguay y Río de la Plata.
NOMBREVULGAR:Golondrina doméstica azul.
MACHOADULTO:Cabeza, espalda, stmracaudales, cobijas superiores,

f'scaoulares. meiillas, lados del cuello. y lados del oecho, azul purpúreo
lustroso. como los flancos inferiores. Una mancha blanca, más o menos
oculta sobre los lados de lo inferior de la espalda. Aspecto externo de
las remiges, v plumas de la cola, negras con lustre acerado: márgenes
internos de las remiges en su porción basal, marrón, pálido. Lorum
negro aterciopelado. Garganta v pecho, ceniza, las plumas minuciosa­
mente marginadas de blanco. Abdomen blanco grisáceo, con estrías ne­
,¡?Tasde los raquis de las plumas. haciéndose blanco uniforme en la
región anal v en las subcaudales. Axilares y cobi.ias inferiores, negruz­
C8S. Lado inferior de las remiges. y plumas de la cola, marrón obscuro.

LonQ'itud total. promedio, 180 mm. Culmen expuesto 10. Alas 130.
Cola 63. Tarsos 15.

HEMBRAADULTA:Partes slIoeriores iguales al macho adulto, pero
río tan brillante. Lorum, meiillas, lados del cuello, y lados del oecho,
marrón holliniento. más nálido en la garganta v medio del pecho. y
haciéndose blanco en el ahdomen y en las subcaudales. ambas con estrías
neQ'ras de los raquis de las plumas. Axilares y cobijas inferiores. ma­
rrón obscuro con bordes hlancos f'n las olumas. Lado inferior de las
remiges y plumas de la cola, marrón; esta última, con una ligera man-
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eha blancuzca en las barbas internas de las plumas exteriores, junto al
ápice. Alas, promedio, 127 mm.

NIDOy HUEVOS:El nido se compone de palitos, pastos secos, pajas,
fibras, algodón, y todo aquello que pueda servir para la construcción.
Lo colocan a los lados de las vigas, generalmente en los rincones de
viejas construcciones. En la entrada hacen como un reborde de barro,
a modo de balcón sobre el tirante de la galería, tal vez con el objeto
de que los pichones al asomarse no se puedan caer. Ponen dos o tres
huevo[;l, que miden, promedio, 25 x 17 mm.

DISTRIBUCIÓN:Desde Misiones, Corrientes y este de Formosa hasta
Buenos Aires, y Córdoba. Fuera del país habita Uruguay, y el este del
Paraguay, sudeste y este del Brasil, este de Bolivia, y llega hasta Vene­
zuela, cómo migratoria.

Progne tapera fusca (Vieillot)
Hirundo fusca Vieillat, Nauv. Dict. Hist. nato nauv. éd. 14, p. 510, 1817. Paraguay.

NOMBREVULGAR:Golondrina arbórea.
MACHOADULTO:Color general de las partes superiores, incluyendo

la cabeza, espalda, alas, y cola, marrón fuliginoso. Alula, cobijas supe­
riores primarias, remiges, y plumas de la cola, más obscura y tendiendo
al negro. Las barbas internas de las remiges, con los bordes más páli­
dos; y algunas de las plumas de la cola con los márgenes de los ápices
más claros. Lorum, y auriculares, marrón fuliginoso. Garganta, inferior
del pecho; abdomen, y supcaudales, blanco ceniciento; pecho y lados
del cuerpo, marrón terroso. Axilares y cobijas inferiores, marrón obscu­
ro con bordes blancos. Inferior de las remiges, y cola, marrón.

Longitud total, promedio, 170 mm. Culmen expuesto 11. Alas 134.
Cola 65 Tarsos 14.

HEMBRAADULTA:Similar al macho adulto, pero difiere por tener las
medidas de las alas más pequeñas, y por tener líneas de plumas obscu­
ras en medio de lo inferior del pecho y en el abdomen. Alas: 125 mm.

NIDOy HUEVOS:Suelen nidificar en los huecos de los troncos de
viejos árboles, y en los nidos abandonados de los Horneros (Furnarius
'fufus), tapizándolos con abundante colchón de plumas. Entre los meses
de Diciembre y Enero, suelen poner de tres a cinco huevos blancos, con
un polo bastante agudo, que miden, promedio, 24 x 17 mm.

DISTRIBUCIÓN:Todo el norte del país, hasta Buenos Aires, Santa Fe,
Córdoba y Mendoza, migrando en otoño hasta Colombia, Venezuela y
las Guayanas. Además habita Uruguay, Paraguay, y el sur y este de
Bolivia y el sur del Brasil.

Género P E T R O e H E LID O N Cabanis

Petrochelidon (1) Cabanis. Mus Rein., 1, 1850,p. 47. Tipo: Hirundo melanogaster
Swainson.

Tamaño pequeño o mediano, con las narinas redondeadas y descu­
biertas superiormente, los tarsos más cortos que el dedo medio (sin uña),
dedo medio unido al dedo externo por alrededor de la mitad de la falange
basa!. Cola casi uniforme. La espalda estriada con blanco, y la raba-

(1) Petrochelidon: del griego .TtÉ't",Q(J. = roca, y XEAtl\<ÍlV = golondrina.
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Esquema con los caracteres del género Petr-ochelidon.

dilla con un conspicuo manchón de tonO' canela, castaño, o blancuzco
opaco.

Pico muy corto (culmen expuesto más corto que la distancia de las
narinas a los ojos), su anchura al borde posterior de las narinas, más
o menos igual a la longitud del culmen expuesto; culmen recto cerca
del ápice, donde es más bien bruscamente decurvado, pero el ápice de
Ja maxila muy ligeramente unciforme. Tomia maxilar casi recta, su
muesca subterminal, pequeña. Cola menos de la mitad de la longitud
de las alas (más corta que la distancia del codillo del ala a los ápices
de las secundarias más largas), casi uniforme, con una ligera escotadu­
ra menor a la longitud del culmen expuesto. Torsos más cortos que
el dedo medio sin uña, la porción superior emplumada en una conside­
rable distancia en el lado interno; dedo medio unido al externa pm
alrededor de la mitad de la langitud de su falange basal; las uñas de
las dedos laterales alcanzan casi, o completamente, la base de la uña
media.

Petrochelidon pyrrhonota pyrrhonota (Vieillot)

Hirwndo pyrrhonota Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., nouv., éd. 14, p. 519, 1817.
Paraguay

NOMBREVULGAR:Golondrina castaña.
ADULTOS(Sexos similares): Frente, blanca opaca, pardusca pálida,

o marrón pálida, formandO' una conspicua mancha, muy bien definida,
con extremos laterales en puntas hacia atrás. Corana, y detrás de la
cabeza, negro azulado lustroso; detrás del cuello, ocre, u ocre grisáceo.
Espaldas y hombros, negro azuladO' lustroso, los últimos estriados con
gris pálido o blancuzca. Lomo canela rajizo pálida; supracaudales, ma­
rrón grisáceO' con márgenes más pálidos. Alas y cola, marrón grisáceo
obscuro; las secundarias can márgenes más claros. Auriculares, meji­
llas, barba, y garganta, matizado con castaña intenso; en lo superior de
Ja garganta, una mancha algo negro brillante. Pecho, lados, y flancos,
marrón grisáceO' pálido, el primero generalmente teñido con castaño pá­
lido; resto de las partes inferiares, blancuzco. Iris, marrón.

Longitud total, promedio, 128 mm. Alas 108. Cola 50. Culmen ex­
puesto 7. Tarsos 12.

JOVEN:De color más opaca que los adultos. Corona, lomo, y hom-
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bros, blancuzco opaco, u ocre. Frente, a veces castaño opaco o amarro­
nado, más a menudo pardo, como la corona. Lados de la cabeza y gar­
ganta, mezcla de marrón grisáceo, pardo, y castaño apaco.

NIDOy HUEVOS:Nidifican, desde Alaska y Canadá, al sur de los
Estados Unidos, en colonias a veces muy numerosas. Los nidos están
construídos de barro mezclado con pajas secas, en forma de cacharros
o batellanes, asegurados en las paredes de los farallones, a bajo los ale­
ro¡:: de las construcciones exteriores, a veces uno junto a otro. Estas
golondrinas emplean pequeñas pelotillas de barro, que transportan una
por vez, y dejan solamente una abertura lo suficiente grande como para
permitir la entrada de sus dueños. A veces la entrada se prolonga como
cuello de botella hacia abajO', para prategerlo de las lluvias. El interior
del nido lo tapizan can abundante plumas. Panen de tres a cinco huevos
blancos, manchados y salpicados con marrón rojizo, y lila.

DISTRIBUCIÓN:Migrataria por el este hasta Tierra del Fuego. Nidi­
fican en Norteamérica desde Alaska y Canadá hasta el sur.

La otra subespecie que vive en.la Argentina, Petrochelidem pyrr­
honota melanogaster (Swainson) (1), también migratoria de la América
del Norte, nidifica en el oeste de México, y el sudoeste de Estados Uni­
dos, llegan hasta Tucumán y pravincias vecinas.

CLAVEDE LASSUBESPECIESDE Petrochelidon pyrrhonota ARGENTINAS

A. Corona y occipucio negro azulado lustroso o negro verdoso (Adultos).

B. Lados de la cabeza, barba, y garganta, castaño o canela; frente con
una clara y bien definida mancha de tono castaño, marrón-canela,
o blancuzco.

C. Lados de la cabeza, barba, y garganta, castaño intenso, lo último
con una mancha negruzca en la porción inferior (Petrochelídon
pyrrhonota) .

D. Mancha frontal blancuzca o marrón canela pálida, bien di­
ferente del castaño de los lados y parte inferior de la cabeza.

E. Más grande (Alas del macho adulto, promedio, 110 mm.);
frente generalmente blanco sucio.

Petrochelidon pyrrhonota pyrrhonota (adulto)

DD. Mancha frontal rojizo-canela intenso, como los lados de la
cabeza.

Petrochelidon pyrrhonota melanogaster (adulto)

AA. Corona y occipucio negro opaco o pardusco (Joven).

B. RabadIlla canela-vináceo, garganta mezcla de pardusco y canela.
Petrochel~don pyrrhonota (joven)

C. Más pálida, con escapulares e interescapulares claramente mar­
ginadas con tono ante grisáceo pálido; barba y superior de la
garganta más o menos moteado con blanco.

Petrochelidonl pyrrhonota pyrrhonota (joven)

CC. Más obscura, can escapulares e interescapulares no cl,uamente,
SI de alguna manera, marginado con tono más pálido; barba y
superior de la garganta, castaño, sin moteado de blanco.

Petrochelidon pyrrhonota melanogaster (joven)

(1) Hirundo melanogas·ter 8wainson, Phil Mag., Vol. 1, 1827, p. 366. México.
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Género A L O P O e H E LID O N Ridgway
Alopochelidon (1) Ridway, 1903, Proc. BioI. Soc., Washington, 16, p. 106. Tipo

por designación original, Hirundo fucata Temminck.

Este género es muy afín a Stelgidopteryx, pero difiere por la ad­
hesión de los dedos menos extendida, y en la completa ausencia, apa­
rentemente, de las recurvaduras de las puntas de las barbas externas
de las primarias más externas, faltando esto último en los jóvenes, y
a menudo en hembras adultas de Stelgidopteryx. La coloración es com­
pletamente la misma, excepto que en Alopochelidon tiene la cabeza ma­
yormente tostado o herrumbroso. El género es monotípico y s_econfina
en Sudamérica.

Alopochelidon fucata (Temminck)
Hirundo fucata Temminck, Nouv. Rec. PI. Col., livr. 27, 1822,pI. 161, fig. 1. Brasil.

NOMBREVULGAR:Golondrina chica.
MACHOADULTO:Parte delantera de la cabeza, marrón terroso, con

los márgenes de las plumas rojizos. Nuca, mejillas, garganta, y pecho,
rojizo, pálido, con base blanca en las plumas de la garganta. Dorso del
cuello, toda la espalda, y las secundarias más internas,. marrón terroso,
con los márgenes de las plumas de tono más pálido. Alula, cobijas su­
periores primarias, remiges, y plumas de la cola, más obscura y más
marrón negruzco; las barbas internas de las remiges con tono más pá­
lido en los lados internos. Abdomen, flancos, y subcaudales, blanco.
PiE'rnas, axilares, cobijas inferiores, lado inferior de las remiges y de
las rectrices, marrón obscuro. Cobijas marginales inferiores, teñidas de
rojizo. Pico, y patas, negras.

Longitud total, promedio, 105 mm. Culmen expuesto 5. Alas 96.
Coja, plumas centrales, 36, externas 42. Tarsos 10.

HEMBRAADULTA:Similar al macho adulto. Alas: 93 mm.
NIDOy HUEVOS:Nidifican en las barrancas de los ríos, y lugares pa­

recidos, en cuevitas, que tapizan con pastos suaves y bastante plumas.
Ponen entre cuatro y cinco huevos blanco, con un polo bastante agudo,
que miden, promedio, 12 x 17 mm.

DISTRIBUCIÓN:El norte de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, y Men­
daza, siguiendo migratoria en las provincias norteñas. Fuera del país
llega hasta Colombia, Venezuela, y las Guayanas.

Género S T E L G 1 D O P TER Y X Baird
Stelgidopteryx Baird, Rep. Pacific R. R. Surv., 9, 1858, p. 312. Tipo: Hirundo

serripennis Audubon.

Golondrinas más bien pequeñas (alas no mayor de 120 mm.). Pico
muy depresado, moderadamente ancho (la anchura en la antiae frontal
algo menos que la longitud del culmen expuesto), el culmen, recto hasta
cerca del ápice, donde es bastante decurvado, formando un ligero gan­
cho en la punta de la maxila; tomia maxilar casi recta, aunque eviden­
temente ladeada basalmente, la muesca subterminal pequeña pero nota­
ble Narinas abiertas superiormente, redondeadas. Cerdas dctales pe­
queñas, escasamente llegan a la comisura. Cola de la mitad de la 1011-

(1) Alopochelidon: del griego AA<OJtÓ(; = color de zorro, y j(,EAt8cóv = golondrina.
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Esquema con los caracteres del género stelgidopteryx.

gitud de las alas, o menos, ligeramente escotada; (la escotadura menos
de la longitud del culmen expuesto). Tarsos más largos que el dedo
medio (sin uña), solamente el extremo de la porción superior (si alguna)
emplumada. El dedo medio está unido al dedo externo, por alrededor
de la mitad o toda la extensión de su falange basal, y al dedo interno
por alrededor de la mitad de la misma falange. Uñas más bien cortas,
la del hallux más corta que el dedo.

Las barbas externas de la remige primaria más externa de cada
ala, en toda su longitud, son muy rígidas, y tienen las puntas abrupta­
mente recurvadas (que producen el efecto de una lima al pasar la yema
del dedo sobre ellas). Esta particularidad la tienen especialmente los
machos adultos, ya que suele estar ausente en algunas hembras y en
los jóvenes.

Stelgidopteryx ruficollis ruficollis (Vieillot)

Hirundo ruficollis Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., nouv. éd. Vol. 14, 1817, p. 523.
Brasil.

NOMBREVULGAR:Golondrina de los campos.
ADULTOS(Sexos similares): Toda la espalda, escapulares, cobijas

superiores, y supracaudales, marrón fuliginoso, con bordes blancuzcos en
las supracaudales. Alula, cobijas primarias, y remiges, negruzcas, más
pálido en los márgenes internos de las últimas. Secundarias más inter­
nas, y cobijas superiores mayores internas, marginadas con blanco en
los ápices. Cola, marrón fuliginoso obscuro, las plumas con márgenes
muy estrechos de tono blancuzco. Corona, posterior del cuello, mejillas,
garganta, y pecho, castaño pálido; las plumas del medio de la corona
tienen las bases marrón obscuro, lo cual les da un aspecto jaspeado.
Inferior del pecho, y lados del cuerpo, marrón fuliginoso con un tinte
de castaño. Abdomen, y subcaudales, blanco. Piernas, marrón obscuro.
Axilares y cobijas inferiores internas, marrón fuliginoso pálido. Cobijas'
externas o marginales, castaño, entremezclado con blanco y marrón obs­
curo. Lados inferior de las remiges, y aspecto inferior de la cola, marrón
pálido, con los raquis de las plumas blanco.

Longitud total. promedio, 118 mm. Culmen expuesto 7. Alas 100.
Cola 50. Tarsos 10:
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JOVEN:Los jdvenes difieren de los adultos por tener la corona ne­
gra fuliginosa, las plumas de la espalda, y alas, marginadas con castaño,
el pecho más obscuro y menos castaño. Abdomen y subcaudales, blanco
cremoso, y las piernas blanco puro.

NIDOy HUEVOS:Nidifican en las cuevas de las barrancas junto a
los ríos y arroyos, y también, a veces, en puentes y construcciones. El
nido está compuesto de pastos suaves, lana, y plumas. Ponen de tres
a cinco huevos de tono blanco inmaculado.

DISTRIBUCIÓN:Jujuy, Salta, y Catamarca, este de Formosa, Corrien­
tes, Misiones, Entre Ríos, y norte de Buenos Aires. Además habita en
Uruguay, Paraguay, el sur de Brasil, el este de Perú, y el sur de Bolivia,
migrando en otoño hasta el Amazonas.

Género N O T 1 O e H E LID O N Baird

Notiochelidon Baird, Review Am. Birds, May, 1865.p. 270, 305, 306. Tipo: Atticora
pileata Gould.

Golondrinas pequeñas (alas no más de 95 mm.). Pico muy corto;
culmen expuesto mucho menos que la distancia de las narinas a los
ojos, ligeramente menor que la mitad de la longitud de los tarsos; recto
basalmente, y con notable decurvadura en lo terminal, su ángulo basal
prominente. Tomia maxilar con muesca subterminal pequeña pero evi­
dente. Narinas pequeñas, redondeadas o anchamente ovalada (el extre­
mo posterior más angosto), abiertas superiormente, con membrana más
ancha abajo que arriba. Cola más de la mitad de la longitud de las alas

E'squema con los caracteres del género Notiochelidon.

(más larga que la distancia del codillo del ala al ápice de la secundaria
más larga), ahorquillada alrededor de un tercio de su longitud, las rec­
trices laterales terminalmente cónicas, con el ápice estrecho pero redon­
deado. Tarsos más largos que el dedo medio sin uña, enteramente des­
nudo, aún la junta tibio tarsal. Dedo medio unido al externo por toda,
la falange basal y casi la mitad de la sub-basal, y al dedo interno por
alrededor de la mitad de la falange basal.
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Notiochelidon cyanoleuca cyanoleuca (Vieillot)
Hirundo cyanoleuca Vieillot. Nouv. Dict. Hist. Nat. nouv. éd. Vol. 14, 1817, p.

509. Paraguay.

NOMBREVULGAR:Golondrina de pecha blanca.
ADULTOS(Sexos similares): Carona de la cabeza, dorso del cuello,

cabijas superiores menores, escapulares, y supracaudales, azul acero lus­
troso. Cobijas superiores medianas y mayores, alula, cabijas primarias,
remiges, y cala, negro fuliginoso. Garganta, pecho, y abdomen, blanco.
Ladas del cuerpo, marrón fuliginoso, como las axilares, cabijas inferio­
res, lada inferiar de las remiges, y aspectO' inferior de la cola; las cobijas
inferiores orladas de blancO'.

Longitud tatal, promedio, 112 mm. Culmen expuestO' 4. Alas 91.
Cola 52. Tarsos 10.

JOVEN:El plumaje de los mmaturos de ambO's sexos es marrón fu­
li~inosO' en las partes superiores. En las partes inferiares, blanco can
una banda marrón pálida a través del pecho, y más a menas marrón
fuliginoso en los lados del cuerpo, y en las subcaudales.

NIDOy HUEVOS:Hacen sus nidos con pastos secos y revestido con
plumas, en el extremo de una larga y estrecha cueva cilíndrica, en el
suelo. Ponen de tres a cinco huevos blancos, con un polo agudo.

DISTRIBUCIÓN:Noreste argentino (Misiones). Nidifica en los Andes
de Bolivia y Perú, migrando sobre Brasil hasta el Atlántico y hasta las
Guayanas, Colombia y Venezuela.

La otra subespecie que vive en la Argentina, N otiochelidon cyano~
leuca patagonica (1), se la encuentra en la Cordillera de las Andes desde
Jujuy y Salta, hasta el sur de Tierra del FuelSa. Migra en otoño por
todas las provincias narteñas y fuera del país hasta Venezuela, Colom­
bia y Panamá. También se la encuentra en Chile, desde la Isla Nava­
rino hasta el norte.

CLAVEPARADISTINGUIRLAS SUBESPECIESDE Notiochelidon cyanoleuca
QUEVIVENEN LAARGENTINA

A. Todas las supracaudales negras; plumas de lo superior de la espalda con
manchitas blancas o gris muy pálido, ocultas. Tamaño algo menor (macho
adulto, promedio, alas 96 mm.; cola 51; hembra adulta, alas 95; cola 51).

Notiochelidon cyanoleuca cyanoleuca

AA. Solamente son negras las supracaudales más largas; las más cortas (ante­
riores) son blancas, como el abdomen, etc. Las plumas de lo superior de,
la espalda iienen manchitas ocultas de tono gris, pero no blancas. De ta­
maño algo mayor (macho adulto, promedio, ala 100 mm.; cola 53; hembra
adlllta, ala 101, cola 55).

NotiOichelidon cyanoleuca patagonica

Género R 1 PAR, 1 A Forster
Riparia (2) Forster, ,Synopt. Cato Brit. Birds" 1817, 17. Tipo: Riparia europa ea

Forster =Hirundo riparia Linn.
Golondrinas pequeñas (alas menos de 11O mm.). Pico pequeño (cul­

men expuesto alrededor de la mitad de la distancia de las narinas a

(1) Hirundo patagonica D'Orbigny & Lafresnaye, Syn. Av., 1. in Mag. Zool.,
Vol. 7, 1837, cl. 2, p. 69. Argentina (Patagonia).

(2) Riparia: Latín, que vive en las barrancas de los ríos.
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los ojos), moderadamente depresado; cu1men recto hasta cerca del ápice,
el cual, aunque poco, es evidentemente decurvado; gonis ligeramente
convexo, ascendiendo terminalmente; tomia maxilar algo cóncava, su
muesca subterminal pequeña, pero muy evidente. Narinas más bien
grandes, ovales, abiertas lateralmente y sobresalidas por un opérculo
membranoso, posteriormente en contacto con las plumas de la antiae
frontal. Cerdas rictales atrofiadas. Cola, alrededor de la mitad de la
longitud de las alas; escotada en no más de un sexto de su longitud;

Esquema con los caracteres del género Riparia.

las rectrices laterales moderadamente estrechadas terminalmente, con
los ápices en punta obtusa. Tarsos ligeramente más largos que el dedo
medio (sin uña), el extremo de la porción superior emplumado en el
frente, el lado posterior con un manojo de pequeñas plumas en la por­
ción inferior, inmediatamente arriba de la base del hallux. Uñas largas,
delgadas, agudas, y notablemente curvadas, la del hallux, más larga
que el dedo. Dedo medio unido al dedo lateral por casi toda su falange
basal, y al dedo interno, por casi la mitad de la misma falange.

Riparia riparia riparia (Linné)
IIirundo riparia Linné, Syst. Nat., ed. 10, Vol. 1, 1758, p. 192. Suecia.

NOMBREVULGAR:Golondrina barranquera.
ADULTOS(Sexos semejantes): Color general de las partes superio­

res; marrón obscuro, con márgenes más pálido en las plumas de 10 in­
ferior de la espalda, rabadilla, y supracaudales. Las secundarias más
internas están marginadas con blanco en los ápices. Las alas tienen un
tono algo más obscura que la espalda. Cola de color similar a la espalda,
pero con estrechos márgenes blancos en algunas de las plumas. Lados
de la cabeza, una banda a través del pecho, axilares, lados del cuerpo,
y cobijas inferiores, del mismo tono que la espalda. Las remiges en su
faz inferior tienen el raquis blanco. Envés de la cola, marrón pálido.

Longitud total, promedio, 120 mm. Culmen expuesto 6. Alas 100.
Cola 50. Tarsos 11.

JOVEN:Similar a los adultos, pero las plumas de la rabadilla, supra­
caudales, y secundarias internas, con ancho margen en lo terminal de
tono ante canela pálido, o blancuzco; las cobijas superiores con márgenes
más' estrechos del mismo tono. Las plumas de la banda pectoral gene­
ralmente apiculadas o marginadas terminalmente con tono más pálido;
barba y superior de la garganta a menudo con manchitas marrón grisá­
ceas, y el blanco de las partes inferiores a veces teñida de canela.
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NIDOy HUEVOS:El nido es una excavación que hacen en barrancos
arenosos, de hasta un metro de profundidad, con el extremo terminal
más ahuecado, para mantener el material de revestimiento, compuesto
de paja, pastos suaves y plumas. Ponen normalmente cinco huevos,
blanco puro, con un polo bastante agudo.

DISTRIBUCIÓN:Mig.:.'atoria por Sudamérica hasta Tucumán, Salta y
Catamarca. Nidifica en Norteamérica desde Alaska y el norte de Ca­
nadá hasta el sur, y en Europa y Siberia; migra hasta Africa\ y la India.

Género H 1 R, U N D O Linné

Hirundo (1) Linné. Syst. Nat. ed. 10, 1758,p. 191. Tipo: como fijado por Schaeffer.
Hirundo rustica Linn.

Golondrinas pequeñas, a más bien grandes. Pico pequeño (culmen
expuesto más corto que la distancia de las narinas a los ojos), depre­
sado) el culmen casi recto hasta cerca del ápice, el cual es bastante de­
curvado; gonis casi derecho o ligeramente convexo; comisura casi de­
recha, la muesca subterminal evidente, pero pequeña. Narinas abiertas
lateralmente, estrechas, langitudinales, sobresalidas par un opérculo
membranoso, más bien ancha. Cerdas rictales pocas y débiles, pero
las más largas sobrepasan el borde tamial de la maxila. Cola dos tercios
de la longitud de las alas, a más, ahorquillada en más de un tercio de
su longitud, y a veces más de la mitad de su longitud; las rectrices la­
terales se hacen gradualmente más estrechas y más atenuadas en las
más externas, las cuales a veces san casi! filiformes en la porción ter­
minal, pero siempre con los ápices obtusos. Tarsos igual, a ligeramente
más largo que el dedo medio (sin uña), solamente el extremo de la
porción superior, si alga, emplumado. Deda medio unida al deda externo
en la mayor parte de su falange basal, y el dedo interno por alrededor
de la mitad de la misma falange.

Esquema con los caracteres del género Hirundo.

Hirundo rustica erythrogaster (Boddaert)
Hirundo erythrogaster Boddaert, T,abl. Pl. Enl., 1783, p. 45. Guayana Francesa

(Cayena).

NOMBREVULGAR:Golondrina tijereta.
ADULTOS(Sexos similares): Frente castaña; resto de las partes su-

(l) Hirundo: Latín. golondrina,
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periores, azul metálico obscuro lustroso. Alas y cola, pardo débilmente
satinado con verdoso; las cobijas medianas, y las remiges interiores,
marginadas ampliamente con azul metálico lustroso; las cobijas supe­
riores mayores, con el mismo lustre. Las barbas internas de las rec­
trices (excepto el par medio) con un conspicuo punto blanco. Mejillas,
barba. garganta, y pecho, castaño canela, o canela rojizo intenso. El
pecho marginado lateralmente en una extensión, de azul metálico lus­
troso en los lados del cuello; estas dos manchas laterales a veces se
conectan estrechamente, formando así, casi un collar completo. Resto
de las partes inferiores, canela rojizo (en las hembras generalmente este
tono es más pálido). Iris, marrón.

Longitud total, promedio, 150 mm. Culmen expuesto 8. Alas 112.
Cola: plumas centrales 40; externas 68. Tarsos 12.

JOVEN:De color mucho más opaco que los adultos. Lados de la ca­
beza negro, o negro fuliginoso, con un ligero brillo azul metálico ver­
doso: la frente marrón opaco. El brillo azul metálico de la espalda, ra­
badilla, etc., menos brillante y más verdoso. Barba y garganta canela
vinácea u ocráeea. Banda yugular negruzca fuliginosa sin brillo. Resto
de las partes inferiores variando del blanco opaco al ocre rosado.

NIDOy HUEVOS:Hacen el nido en forma de taza hemisférica, ad­
herida en las paredes de las casas de campo, u otras construcciones,
maderamen, o cuevas, construido de pelotillas de barro mezclado con
pajas y pastos. densamente tapizado interiormente con plumas. Hue­
vos: Tres a seis; blanco, moteado con rojo índigo, marrón, y lila.

DISTRIBUCIÓN:Migratoria por Sudamérica hasta Tierra del Fu ego.
Nidifica en Norteamérica desde Alaska y Canadá hasta el sur de los
Estados Unidos.

Género T A e H y e 1 N E T A Cabanis

Tachycineta (1) Cabanis, Mus. Rein., 1, 1850, p. 48. Tipo: Hirundo thalassima
Swainson.

Esquema con los caracteres del género Tachycineta.

Golondrinas de tamaño pequeño a mediano. Pico pequeño, débil y
muy depresado, su anchura en la antiae frontal alrededor de la misma
longitud que el culmen expuesto, siendo este último casi igual a la dis-

(1) Tachycineta: del griego ';lll(UXLV'l]1;O¡; = de rápidos movimientos.
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tancia de las narinas a los ojos; casi recto en la mitad basal, después
gradualmente decurvado. El ápice de la maxila estrecha y claramente
unciforme. Tomia maxilar recta. Muesca subterminal evidente. Nari­
nas abiertas lateralmente, longitudinales, estrechamente oval-elíptica,
sobresalidas por un ancho opérculo membranoso, las plumas de las an­
tiae frontal se extienden hacia adelante hasta el medio de las narinas.
Cerdas rictales notables, sobrepasando decididamente el borde tomial
de la maxila. Cola mucho menos que la mitad de la longitud de las alas,
escotada, la profundidad de la escotadura alrededor de un quinto
de su longitud, las rectrices laterales anchas hasta cerca de las puntas,
donde las barbas internas se angostan abruptamente, los ápices con pun­
tas obtusas. Tarsos más largos que el dedo medio (sin uña), la porción
superior emplumada en el frente y en los lados, las plumas del lado
interno ocupan la mitad superior o más. Dedos laterales relativamente
cortos y débiles. La falange basal del dedo medio está unida a la del
dedo externo por casi la mitad de su extensión, y al interno, por casi
mucho más.

CLAVEPARADISTINGUIRLASESPECIESDELGÉNEROTachycineta QUEVIVEN
EN LAARGENTINA

A. Rabadilla blanca.

B. Cobijas superiores mayores con amplios márgenes blancos; supracau­
dales parcialmente con blanco.

Tachycineta albivente1'

BB. Cobijas superiores mayores sin bordes blancos; supracaudales no par­
cialmente blanco.

C. Axilares y cobijas inferiores blancas; color general de las partes
superiores en los adultos, azul verdoso, o verde azulado. Franjita
blanca entre la base del pico y sobre los ojos.

Tachycineta leucorrhoa

CC. Axilares y cobijas inferiores marrón grisáceo claro o gris ama­
rronado; color general de las partes superiores azul metálico
violáceo. Sin franjita blanca entre la base del pico y los ojos.

Tachycineta leucopyga

Tachycineta albiventer (Boddaert)

Hirundo albiventer Boddaert, Tabl. Pl. Enl., 1783, p. 32. Guayana Francesa
(Cayena).

NOMBREVULGAR:Golondrina arbórea de vientre blanco.
ADULTOS(Sexos semejantes): Cabeza, espalda, alas, y cola, azul ver­

doso metálico, lustroso; las bases de las plumas de la espalda, blancas.
Cobijas superiores mayores, y remiges secundarias, con amplios már­
genes blancos. Rabadilla y supracaudales, blancas, con tenues estrías
obscuras de los raquis; algunas supracaudales largas, con azul metálico,
y otras tienen en el ápice una mancha con la forma de la punta de
una flecha, de tono azul metálico. Remiges, azul metálico, con barbas
internas negro opaco. Cola, negra opaca, con blanco en las bases de las
plumas laterales. Mejillas, garganta, lados del cuello, pecho, lados del
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cuerpo, sub caudales, axilares, y cobijas inferiores, blanco puro. Abdo­
men, blanco, tenuemente listado por los raquis obscuros de las plumas.
Lado inferior de las remiges, y de las rectrices, marrón negruzco.

Longitud total, promedio, 125 mm. Culmen expuesto 11. Alas 108.
Cola 43. Tarsos 11. (En las hembras las medidas son algo menores).

NIDOy HUEVOS:Nidifica en los huecos de los árboles, especialmente
en los nidos abandonados de carpinteros, y también bajo los aleros de
las casas de campo. El nido se compone de pastos secos, revestido inte­
riormente de plumas. Los huevos son blanco inmaculados, con un polo
bastante agudo.

DISTRIBUCIÓN:Misiones, Corrientes, el oeste de Formosa, el este del
Chaco y Jujuy. También, fuera del país, habita en Bolivia, Paraguay,
y el oeste del Brasil, migrando en otoño hasta las Guayanas, Venezuela,
y Colombia.

Tachycineta leucorrhoa (Vieillot)
Hirundo leucorrhoa Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., nouv. éd., Vol. 14, 1817, p.

519. Paraguay.

NOMBREVULGAR:Golondrina de rabadilla y cejas blancas.
ADULTOS(Sexos semejantes): Cabeza, mejillas, todo lo superior del

cuerpo, azul verdoso brillante, menos la rabadilla, que es blanca. Una
íranjita, que se extiende desde la base del pico hasta la mitad del ojo,
por encima, blanca. Cobijas superiores, azul verdoso metálico; las re­
miges negras, las secundarias con ápices blancos. Supracaudales alar­
gadas. con ápices blanquecinos. Partes inferiores, incluyendo barba, gar­
ganta, pecho, abdomen, lados del cuerpo, axilares, y subcaudales, hlan­
co (en los costados del pecho el blanco no es muy puro). Pico y patas
negro.

Longitud total, promedio, 130 mm. Culmen expuesto 6. Alas 117.
Cola 55. Tarsos 12.

JOVEN:Los jóvenes tienen la franjita blanca sobre la frente; son
de tonalidad más gris obscuro, y tienen en el dorso moteaduras azul
verdoso, las que son más abundante sobre la cabeza.

NIDOy HUEVOS:Suelen emplear para colocar sus nidos, las hoque­
dades de los troncos de los árboles, con preferencia viejos nidos aban­
donados de carpinteros, y muchas veces los nidos de Horneros (Furma­
rius rufus), como también entre las vigas de los aleros de las casas de
campo, que revisten con pastos y abundante plumas que toman al vuelo
de los gallineros vecinos. Ponen hasta cinco huevos blancos, con un polo
bastante agudo, y que miden, promedio, 20 x 15 mm.

DISTRIBUCIÓN:Desde el norte hasta La Rioja, La Pampa, y Buenos
Aires. También habita en Uruguay, Paraguay, Bolivia, este del Perú, y
sur del Brasil. En estos últimos países, como migratoria.

Tachycineta leucopyga (1) (Meyen)
Hirundo leucopyga Meyen, Nov. Act. Acad. Leop. - Carol., Vol. 16, p. 1834, Suppl.,

p. 73, p1. 10, fig 2. Chile (Santiago)
NOMBREVULGAR:Golondrina de rabadilla blanca.
ADULTOS(Sexos semejantes): Frente, todo lo superior de la cabeza,

(1) Algunos autores han sugerido que leucorrhoa y leucopyga pueden ser
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lomo, escapulares, y cobijas superiores, azul obscuro con reflejos metá­
licos; las cobijas primarias más negruzcas y menos azul brillante. Re­
miges negro opaco (algunas secundarias más internas con los ápices
ligeramente marginados con blanco). Rabadilla blanca. Supracaudales
más cortas, blancas, las más largas negras opacas con márgenes azul
obscuro brillante. Mejillas negras. Barba, garganta, pecho, abdomen,
flancos, y las subcaudales, blanco algo ceniciento, y más obscuro en los
lados del pecho. Cobijas inferiores, lado inferior de las remiges, y as­
pecto inferior de la cola, gris pardusco obscuro. Pico y patas, negras.

Longitud total, promedio 120 mm. Culmen expuesto 7. Alas 110.
Cola 45".Tarsos 11. '

NIDOy HUEVOS:Estas golondrinas nidifican en la Patagonia, apro­
vechando los huecos de los árboles, especialmente los nidos viejos de
carpinteros, en el fondo de los cuales construye un nido suelto de pas­
tos abundante y forrado con plumas. En las poblaciones suelen anidan
debajo de las chapas, entre las vigas de los techos. El nido nunca es
del tipo adhesivo de barro. Los huevos son blancos, con\ un polo bas­
tante agudo.

DISTRIBUCIÓN:Desde Río Negro y Neuquén, hasta el sur de Tierra
del Fuego. También habita en Chile desde la Isla Navarino y Magalla­
nes hasta Atacama. Migra en otoño hasta el norte argentino, Bolivia,
Paraguay y sur del Brasil.
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sólo distinciones subespecíficas, pero hasta que no se compruebe en el campo
biológico, es mejor mantenerlo en el nivel específico. Entre las golondrinas,
los caracteres específicos están por lo general marcados más sutilmente que
en otras familias de pájaros, y esto debe tenerse muy en cuenta cuando se
estudian formas aparentemente representativas.



EL PINGÜINO MAGALLANICO

(Spheniscus magellanicus)

OBSERVACIONES SOBRE SU NIDIFICACIÓN, COSTUMBRES, y COMPORTAMIENTO

POR PABLO KORSCHENEWSKI

En los alrededores de Puerto Madryn, Pr0'vincia de Chubut, y en
un área relativamente reducida, se c0'ncentra un notable conjunto fau­
nístico, que abarca una diversidad de representantes de la vida silvestre
del lit0'ral marítimo patagónico. Le pertenece uno de l0's más grandes
apostaderos de Elefantes marin0'S (Mirounga leonina), y también, uno
de los reductos más numerosos de Pingüin0's magallánico (Spheniscus
magellanicus) .

lia paraje llamado Punta Tambo, camino a Cabo Raso, es el preferido
por los pingüinos para su nidificación. Es un lugar muy pintoresco, y
está rOd.eadopor dos herm0'sas playas, donde las rocas rojizas, y el verde
esmeralda de las algas marinas, presentan un magnífico juego de col0'res.

Al llegar el mes de Septiembre, la naturaleza c0'mienza sus prepa­
rativos, adornando cada ramita de las matas que recubren las costas
con nuevos brotes. T0'das las piedritas de las playas se han lavado con
las lluvias primaverales. Las arenas, que parecen peinadas por el viento,
lucen sus claros faldeos ante las caricias del sol; y la suave brisa em­
briaga todo con los aromas primaverales.

En esta época, precisamente, se puede observar el interesante es­
pectáculo que ofrecen los Pingüinos magallánico (Spheniscus magella.
rtirus), cuando llegan a las playas para nidificar. Observand0' el mar,
haC'Ía el horiz0'nte, en días de cielo completamente despejado, y sin la
más leve brisa, puede verse la superficie del mar, a 10'lejos, muy agi­
tado y cubierto de puntos negros y blancos, a la vez que se oye Uh
monótono murmullo y chap0'teo, cada vez más fuerte, a medida que se
acercan a las playas. Estas playas, antes desérticas y tranquilas se trans­
forman completamente, al ser invadidas p0'r millares de Pingüinos ma­
gallánico, que años tras años, vienen a nidificaT en este mismo lugar.

Traen su nueva librea, dorso obscuro reluciente, e impecable pe­
chera blanca. Toman p0'r asalto las playas, y continúan su avance inva­
diendo toda la c0'sta centenares de metros adentr0'. Un tremendo gri­
terío domina el ambiente. Mientras nuevas oleadas de pingüinos emer,..
gen de las revueltas aguas, las primeras filas empiezan a refugiarse
entre los tupidos mat0'rrales.

Estas simpáticas aves, después de su largo rec0'rrid0', nadando desde
las lejanas regiones antárticas, invaden los más recónditos rincones de
las costas. Sin tomar ningún descanso se dedican febrilmente a la cons­
'.rucción (o mejor dicho, reconstrucción) de sus nid0's. Tienen que apu­
rarse porque las hembras, que llegan ya fecundadas, dentro de pocos
días tendrán que dep0'sitar sus d0's blanquísim0's huevos, y después no
se las podrán molestar.

El nido del Pingüino magallánico es p0'r lo general una profunda
cueva, en algunos cas0's de hasta dos metr0's de profundidad construída
casi al ras con la superficie, muchas de las cuales han sid0' obstruídas
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por las tempestades del invierno; por lo que mientras unos reparan los
daños, otros cavan las cuevas nuevas.

Por toda parte se ve volar tierra, impulsada por sus patas, única
herramienta para esta operación. Las parejas se ayudan mutuamente,
turnándose en la excavación.

Cada pareja conoce perfectamente su nido al que reconstruye todos
los años, pero nunca falta un intruso cuyo nidO' desapareció por com­
pleto, o la pareja joven aún sin ubicación, o simplemente, un "vago"
que quiere aprovecharse del trabajo ajeno. También vagabundean los
"solterones" que intentan apoderarse de la hembra de otro, y de paso,
también del nido. Al ser rechazados por sus legítimos du~ños, algunos
intrusos tratan a veces de imponerse por la fuerza trabándose en san­
grientos combates. La lucha es cruel y sin tregua. Los picos provistos
de filosos bordes y punta ganchuda, son armas peligrosísimas y junto
con los demoledores aletazos pronto tiñen las relucientes pecheras blan­
cas con abundante sangre, hasta que el más débil abandona el campo
de batalla. Un griterío general acompaña al vencedor.

Como en cualquier sociedad, entre los Pingüinos también hay al­
gunos haraganes, que en lugar de cavar se conforman con el reparo
de una mata o simplemente con una cavidad en el suelo. Pero la mayo~
ría trabaja duro y parejo. Hay también algunos con veleidades artísticas
que adornan la entrada del nido con caracoles, algas o ramitas verdes
de las matas vecinas. También los materiales de adorno son motivo de
grescas y peleas constantes, por ser los Pingü1nos en general unos la­
drones consumados. Apenas se descuida un vecino, el más próximo. con
la velocidad de un rayo se apodera de una piedrita vistosa ajena, aco­
modándola en su nido propio. Aunque los nidos son muy próximos f'ntre
sí, existe cierto límite de la propiedad que cada pareja cuida y defiende
encarnizadamente.

Las peleas así son muy corrientes en esta época.
Una vez terminados los nidos y puestos los huevos reina relativa

tranquilidad por espacio de un mes. Las pasiones se calman, no se da
lugar a las peleas, todos están ocupados. La hembra pone dos robustos
huevos, de tamaño notablemente mayor a los de gallina de color
blanco níveo, con la cáscara gruesa y áspera. Ambos componentes de
la pareja se turnan en la incubación, siendo muy cariñosos en esta época.
Se les ve casi siempre muy juntitos acariciándose mutuamente con los
picos, y charlando sin cesar con la voz apagada y ronca. Brevemente
se ausentan por turno para alimentarse en las aguas próximas a la costa
y sin alejarse mucho. Enseguida regresan para hacer compañía a su
pareja.

Una gran cantidad de insectos parásitos se observan en los nidos
de estas aves, durante la incubación de los huevos. Millares de insectos
anopluros viven a expensas de los pingüinos, y a veces la intensidad de
sus picaduras llega al extremo de hacer sangrar la franja desplumada
deltibdomen de las aves. Muchos huevos se ven pintados, como los de
un Pavo doméstico, salpicado tupidamente de pintitas marrones Se
comprueba fácilmente que no es pigmentación propia del huevo, sino
consecuencias de las picaduras de las pulgas y sus excrementos, lavando
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los huevos con agua. Al colocarlos de nuevo al nido, poco a poco vuelven
a teñirse con pintitas.

Los Chingolitos (Zonotrichia capensis australis) hacen fiesta con
las abundantes pulgas, pululando en todas partes, metiéndose sin miedo
en los mismos nidos, inclusive construyen sus propios nidos en su vecin­
dad, o en matas, encima de las cuevas de los Pingüinos.

Al finalizar Octubre aparecen por fin los pichones, dando un ver­
dadero trabajo a sus progenitores. Como dos bolitas de gamuza marrón,
recubiertos de espeso plumón, con sus piquitos negros que constante­
mente gritan en demanda del alimento, completamente indefensos y
torpes en sus movimientos, son verdaderos glotones. El menú del día
son los pulpos y calamares, muy abundantes en la zona. Los cuerpecitos,
cómicos, en forma de una pera, con el cuello y patitas delgados y débi­
les al principio, crecen rápidamente, dando más y más trabajo a sus
diligentes padres.

Pero llegan los días en que se hace imposible saciar el voraz ape­
tito de los pichones, con el sistema turnado de los padres. Este grave
problema se resuelve satisfactoriamente, cuando las patitas de los pi­
chones, aún débiles, pueden sostenerlos, y comienzan a caminar. Cada
diez o veinte félmilias vecinas reúnen a su prole en una especie de jar­
dines de infantes, o guarderías, bajo las frondosas matas, y con la pro~
tección de dos o tres adultos, mientras el resto se lanza a trabajar en
procura de alimento, en un continuo ir y venir, trayendo la comida
del mar.

Recién para fines de enero les crece el primer plumaje juvenil, que
cubre totalmente la capa suave del plumón. El aspecto de la juventud
cambia por completo. Cubiertos de reluciente plumaje, en el mes de fe­
brero adquieren ya la gracia propia de la especie, aunque su coloración
difiere con la de adultos. Les falta la división marcada entre la espalda
negra y la pechera blanca, tampoco en la garganta se ven las dos franjas
típicas de este Pingüino, poseen una sola franja, con los contornos igual­
mente borrosas aún. Sus picos, aunque robustecidos mantienen todavía
la línea recta en la punta sin el gancho característico de los adultos,
que obtendrán durante la muda de plumas general, recién a fines de
Marzo.

Estrechamente vigilados, se aventuran ya al agua y rápidamente
aprenden a pescar solos por estar los apostaderos ubicados estratégica­
mente en los parajes donde las aguas del mar tienen abundante y va­
riada fauna. Es más bien una diversión general en la que gozan todos,
tanto los grandes, como los jóvenes. No se alejan de la costa y con fre­
cuencia salen a tierra para descansar y revolcarse en la arena bajo el
sol radiante. Un griterío constante se oye de día y de noche desde lejos.
Se improvisan los juegos colectivos, persiguiéndose en el agua o desli­
zándose sobre su propia barriga desde las cimas de las dunas, y remando
con sus aletas para aumentar el impulso de sus patitas, se deslizan ver­
tiginosamente sobre sus toboganes de arenas.

Los padres pueden entonces gozar de un merecido descanso. Se de­
dican por entero a la vida hogareña, ora en el agua buscando los man­
jares más exquisitos, ora en tierra reuniéndose en numerosos grupos
con sus vecinos, saciándose del sol que tanto les faltará en el invierno.



1969 P" Korschenewski: El Pingüino magallánico 23

Colonia de Pingüino magallánico (Spheniscus magellanicus).

Nido de Pingüino magallánico.
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Engordan natablemente preparándase para el sacrificio final de la
temparada, el de la muda general de las plumas, un pracesa dalarasa y
febril que algunas, las más débiles, na sÜ'partarán.

El comienza de la muda de plumas na tiene fecha fija para todÜ's,
pera poca a paca tanto lÜ'sjóvenes comO' las viejos, abandanan el mar
internándase en la costa, buscando la sÜ'mbra y la fresca humedad de
sus cuevas o debaja de las matas. Se les hincha la piel de tada el cuerpo,
erizando tadas las plumas. De pranta parecen engordar casi el doble.
Paca a poca, dentro de la piel hinchada, les crecen los canutitos negros
de las plumas nuevas, empujando, más bien expulsando de su lugar, al
plumaje vieja. Los Pingüinos parecen cada vez más gordos, hasta que
de prontO' el viejo tapado comienza a desprenderse en jirones. Se ven
tan cómicas entÜ'nces, embobadÜ's pÜ'r su estadO' febril, con el plumaje
cayéndase a mechanes desparejos, mostrando algunas partes del cuerpo
desnudas aún y otras erizadas de plumas viejas descoloridas, quemadas
por el sal, harapientos y tristanes, silenciosos e inmóviles.

El suelo se cubre de un verdadero colchón de plumas, parecienda
de lejas como si de pronto una corta nevada hubiese caída en plena
verano.

Sin ningún alimenta, ya que no pueden entrar al agua en tal
estada, pasan tado un mes en tierra, hambrientos, sedientos, dÜ'loridas,
afiebradas, cansumiendo su propia grasa depositada en una gruesa capa
de hasta dos centímetros de espesar debajo de la piel. A medida que
los canutitos emergen de la piel, revientan, danda el paso a las plumas
nuevas que crecen rápidamente. Las: espaldas se revisten de brillante
plumaje negruzcas can tonalidades celestes, y las pecheras, compiten en
su reluciente blancura con el algadón de las nubes. Entonces se las ven
esbeltas, elegantes, y las jóvenes ya tienen la punta ganchuda en su
pico, símbala de la madurez. Ya casi na se distinguen de lÜ's adultas,
a no ser par la diferencia de la robustez del pico y la frescurc~ de la
piel de las patitas membranosas. Alegres carren par fin nuevamente al
agua admirándose mutuamente y comentanda ruidasamente el aconte­
cimienta. Tremendamente flacos y debilitados después de un mes de
semejante prueba, recabran na obstante muy pranto sus fuerzas. Nue­
vamente la alegría puebla los alrededares disfrutando todos la abundante
y suculenta comida, el frescar de las límpidas aguas, y las caricias ar­
dientes del sal. Siendo excelentes nadadores se aventuran en recorridas
más distantes visitando las playas más lejanas, pero regresan a pernoctar
siempre a su apostadera natal.

Así, sin preacupaciones ni penas pasan las días, hasta que de pronto
un llamado misterioso, la vaz potente del instinto, les despierta una
nostalgia por las tierras lejanas, desconocidas aún por la juventud. Cada
vez más fuerte es la nostalgia. Un reluciente munda lejano de los bri­
llantes témpanas verdosas y azulados, de la blanquísima nieve inmacu­
lada y del infinita mar, despiertan añoranzas en las viejos, a tal extremo
que ya es insoportable la espera. Aunque algunos aún visten los harapos
viejas; generalmente a mediadÜ's del mes de abril, a más tardar en sus
últimas fechas, la voz del instintO' lÜ's vence. Un griterío ensordecedor
recarre el apostadero reuniéndase todos en la costa en una especie de
parlamento. De pranta can la vaz en cuella tados se lanzan al mar, ale­
jándose rápidamente de la costa camo temiendo de ser atraídos de vuelta.
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Aspecto general que presentan las cuevas de los Pingüinos magallánico;;;.

Pingüinos magallánicos en sus cuevas.
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Las playas llenas de vida y mavimienta, al día siguiente aparecen
campletamente desaladas y silenciasas. Una que atra PingüinO' enferma
a harapienta, demarada en su muda de plumas, se perciben entre las
matas. Tristes, silenciasos, inmóviles, cantemplan el paisaje desalador
can las plumas sueltas llevadas par el vientO' en tadas las direccianes.
EstO's infelices salitariO's permanecerán en la zana hasta la próxima
primavera.

Mientras las atras, respandienda al llamada misteriasa de su instinto,
se largaran en un fantástica recO'rrida a nada de varias miles de kiló­
metras, y de cuatrO' meses de duración hasta el reluciente país de los
hielas flatantes del mar AntárticO'. Regresarán nuevamente de su fan­
tástica viaje después de cumplir el misteriosa acto de la fecundación de
Jas hembras en el lejanO' reina helada, cubiertos par el manta estrellado
de la larga noche polar.

En el mes de Septiembre nuevamente volverán a estas costas del
cantinente miles, y miles, de estas hermosas aves. Invadirán nuevamente
las extensas playas patagónicas, anunciandO' la llegada de la primavera.

Así acurre en Punta Tomba, cerca de Puerta Madryn, tados los añas,
a mediadas del mes de Septiembre. Es el apostaderO' de las Pingüinos
magalláriica más numerosa del continente, que cuenta can una pablación
de más de un millón de Pingüinos, además de atras numerosas calanias
de aves marinas no menos interesantes. Allí el PingüinO' magallánica
permanece durante achO' meses del añO', a sea la gran parte de su vida,
cumpliendO' sus principales etapas de desarrollo, ausentándose solamen­
te en un relativa breve viaje de luna de miel, a de fecundación del sus
hembras, durante cuatrO' meses del invierno. SiendO' así el PingüinO'
magallánica, un ave del clima templada, contrariamente al cancepta
generalizada en el mundO' entera, que son eminentemente aves palares.
ConceptO' errónea, aplicable solamnte a una parte de las variedades de
Pingüinos que viven en el mundO'.



NIDIFICACION DE ALGUNAS AVES
EN LA REGION CENTRAL DE LA PCIA. DE BUENOS AIRES

Por SAMUELNAROSKI

ZONADE OBSERVACIÓN

A unos diez kilómetros de la ciudad de Azul, Provincia de Buenos
Aires, en dirección norte y a dos mil metros de la ruta doscientos cinco
se halla ubicada la laguna de Burgos. Por encontrarse dentro de los
límites de un predio particular es muy poco visitada y esta ha de ser
una de las razones de la presencia, en época de nidificación, de millares
de aves acuáticas, algunas de las cuales establecen sus colonias entre
el apretado juncal que emerge de sus aguas.

La laguna mide aproximadamente doscientas hectáreas, con vege­
tación acuática que cubre una gran proporción de la misma, de modo
especial en su parte media. Dicha vegetación está compuesta casi ex­
clusivamente por juncos, Scirpus sp., notándose en algunos pequeños
sectores la presencia de duraznillo blanco, Solanum glauca. Una vasta
zona está tapizada por AzoUa filiculoides.

El fondo de la laguna es en general firme y apto para caminar por
él, y como durante la primera quincena de noviembre de 1968 el nivel
no sobrepasaba el metro y medio, utilizamos este sistema para realizar
nuestras observaciones y tomar películas y fotografías.

Salvo en la parte central en que el juncal ofrece menos claros, el
resto aparece dividido en secciones más o menos definidas, separados
entre sí por zonas limpias que aprovechábamos para nuestro avance.

La primera de estas secciones comienza a cuatro o cinco metros de
la costa y tiene diez de ancho por varios cientos de metros de largo,
paralelos a la tierra y divididos por algunos claros.
ALGUNASDELASESPECIESOBSERVADAS

Como toda esta vegetación se halla proxlma a la costa la ornito­
fauna se diferencia notablemente de la hallada en las secciones más
alejadas y centrales.

Hemos visto allí Gallaretas de escudete amarillo, Fulica leucoptera,
y de ligas rojas, Fulica, armiUata, Patos capuchino, Anas versicolor, pico
cuchara, Anas platalea y barcino chico, A,nGisflavirostris.

Más difícil de ver resultó la Gallineta común, RaUus sanguinolentus.
El Junquero, Phleocryptes melanops, el Siete colores de laguna, Tachuris
rubrigastra y el Piojito gris, Serpophaga nigricans, son casi exclusivos
de la primera sección y a los dos primeros les hallamos nidos entre los
tallos, siendo el de Junquero el más abundante.

Sin embargo la presencia de Passeriformes era sumamente reducida
en relación al número total de aves en la laguna.

Encontramos varios nidos de gallareta pero nos detuvimos en uno
que estaba ubicado dentro de un espeso y reducido juncal y que poseía
una rampa de acceso hecha de tallos de junco dispuestos paralelamente,
de un metro de largo comunicándose de ese modo con el claro. En el
nido había cuatro hu'evos frescos de Fulica armillata.

Antes de tomar contacto con la masa central de vegetación existen
algunos sectores despejados, de dimensión variada. Es en esos amplios
espejos donde pasean su majestuosidad unos cincuenta Cisnes de cuello
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negro, Cignus melancoryphus. También allí buscan su alimento diferen­
tes especies de patos, entre ellos el overo, Anas sibilatrix, el de cabeza
negra, H eteronetta atricapilla y el zambullidor, Oxiura vittata.

Entre los macás el más común es Podiceps rollwnd, siendo igual­
mente escasos Podilymbus podiceps, Podiceps major y Podiceps occipi­
talis.

En otro grupo de tallos emergentes no muy alejados de la costa,
varias parejas de Caracoleros, Rosthramus sociabilis, se excitaban no­
tablemente ante nuestra cercanía siendo evidente que se hallaban cons­
truyendo sus nidos, que no revisamos pues nuestra intención era ob­
servar las calonias que presuponíamos había en el sector central de la
laguna.

Miles de Gaviatas de capucha café, Larus ridibundus, y de Cuervi­
llos de cañada, Plegadis falcinellus, revolateaban sobre el juncal produ­
ciendo un griterío ensordecedor.

Nos resulta imposible establecer con alguna certeza el número de
individuos de estas dos especies, pero podríamos estimarlo en una cifra
del orden de los treinta mil, correspandiendo un sesenta por ciento a
las gaviotas y el resto a los cuervillos.
Compartían estas colanias la Garza blanca chica, Egretta thula. y la
Espátula rosada, Ajaia ajaja.

Hemos hallada también en el ámbito de la laguna, pero algo aleja­
dos de los demás citadas, nidos de Cigüeña, Euxenura maguari, Chiman­
go. Milvago chimango y Chajá, Chauna torquata.

COLONIAS DE NIDIFICACIÓN

La colonia es un. espectáculo inusitado e inolvidable para qUlen lo
observa por vez primera. En las canstruccianes hechas por garzas, es­
pátulas, cuervillas y gaviatas, separadas por distancias mínimas, bulle
la actividad vital.

La primera visita las realizamos los días dos y tres de noviembre
y prácticamente en todos los nidas hallamas huevos.

La tatalidad de la calania parece estar campuesta par grupos inde­
pepdientes de diez a cincuenta nidas cada uno, que aunque muy pró­
ximos entre sí canservan su hamogeneidad.

Estos núcleos se identifican par pertenecer sus nidos a una única
especie y hallarse las huevos en el mismo estado de desarrolla embrio­
naria.

Una abservación superficial incluiría a tada la colonia en el misma
grupo, pero puede ser factible imaginar los confusos límites internos.

La primera causa de este hecho la marcan sin duda las diferentes
necesidades nidificatarias de las especies, a saber:

Egretta thula: Requieren coma las cuervillos tallas vegetales para
apayar sus nidos que están a mayar altura y más próximas a los claros.

Plegadis falcinellus: Elige11 los sitios en que el juncal es más denso
pues necesitan sostén para sus nidas, ubicados entre veinte y cincuenta
centímetros sabre el nivel del agua.

Ajaia ajaja: Las espátulas gustan de lugares algo apartados, ocultos
en medio del juncal, pero más bien despejados, lo que en última instan­
cia realizan ellas mismas, donde construyen sus nidos bajos.

Larus ridibundus: Prefieren lugares abiertos, con escasa vegetación,
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pues sus nidos están a nivel del agua, sin ocultarlos demasiado.
Cuando visitamos por vez primera la laguna, aunque la mayoría de

los nidos de cuervillo tenían huevos en avanzado estado de desarrollo
embrionario; sin embargo había sectores muy homogéneos en que la
postura recién comenzaba o aún se completaba la construcción del nido.

Los límites difusos y la singular concentración parecerían indicar
sin embargo una indiferenciada promiscuidad, que tal vez exista en al­
~una medida pero que a nuestro entender no es la tendencia general.

CARACTERÍSTICAS DE NIDOS Y HUEVOS DE LAS CUATRO' ESPECIES MÁS COMUNES

Larus ridibu.ndus: Es la especie más abundante de la colonia, pre­
dominando sus nidos, como ya lo dijimos, en los sitios más abiertos.
Miden de veinticinco a treinta centímetros de diámetro y están hechos
de junco, forrándolos interiormente -única de las cuatro especies que
la hace- con gramilla, tiras finas de junco y otras materias vegetales
suaves.

Ponen un número muy variable de huevos, que aunque por regla
general va de dos a cuatro, suelen hallarse nidos con cinco, seis y hasta
ocho huevos. También se suelen observar nidos con huevos de gaviota
y cuervillo mezclados. Este hecho que nos sorprendió al principio se
debe a que las gaviotas utilizan a veces nidos abandonados de cuervillo,
sin preocuparse de lo que había en él. Fue sencillo comprobarlo pues
los huevos de gaviota estaban siempre frescos mientras que los de cuer­
villo se presentaban descompuestos. Catorce días después, el catorce de
noviembre, el treinta por ciento de los nidos tenían ya pichones de pocos
días, los que ante nuestra proximidad se arrojaban prestamente al agua
huyendo en todas direcciones.

Las gaviotas adultas se mostraban más inquietas que las demás es­
pecies de la colonia, notando en dos o tres ejemplares entre las miles,
actitudes de franca agresividad, volando muy bajo sobre nosotros, gri­
tando permanentemente y acuatizando a escasos tres metros de nosotros,
para reiniciar enseguida su acción.

Los huevos de Larus ridibundus son en general de forma ovoidal
ancha, con diferencias no muy marcadas entre polos. El color de la
ba8e, sumamente variable puede ser verde oliváceo, pardo verdoso, ver­
de claro. celeste verdoso y aún excepcionalmente celeste. Posee manchas
y pecas generalmente distribuídas en toda la superficie, a veces forman­
do corona en el polo obtuso, de color pardo negruzco, ocráceo y liliáceo
desvaído.

Algunas medidas de los huevos en milímetros, son: 50,7 x 36,2 ­
50,2 x 33,4 - 50,2 x 37,2 - 48,4 x 36,4 - 44 x 37,1 - 54,2 x 37,2 ­
55,1 x 37,4 - 58,2 x 38,5 - 48,5 x 37,2 - 50,5 x 36,9 - 45,6 x 34,8.
Promedio: 50,5 x 36,5.

Plegadis falcinellus: Es la segunda especie en abundancia de la
colonia y como el número de nidos es aproximadamente igual al de
la especie anterior pensamos que ha de haber muchas jóvenes gaviotas
que aún no se aparean. Esta afirmación podría ser sin embargo inexacta,
por las dificultades que hallamos para los recuentos.

El número de huevos del cuervillo es muy constante, pues halla-
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mos dos en el noventa y cinco por ciento de los nidos, siendo las excep­
ciones uno o tres huevos.

Sus nidos. menos construídos, están elaborados con juncos, que se
veían amarillentos el día dos de noviembre, destacándose por esa causa
de los tallos verdes que les servían de sostén.

La necesidad de apoyo para sus nidos, colocados de veinte a cin­
cuenta centímetros sobre el nivel del agua hace que busquen sectores
donde la vegetación crece más tupida.

Por la forma al parecer descuidada en que construyen y por care­
cer de revestimiento interior, sus nidos recuerdan algo a los de los ar­
deidos, midiendo de treinta a cuarenta centímetros de diámetro.

La distancia que los separa es variable pudiendo establecerse un
promedio de un metro con cincuenta, para los nidos pertenecientes al
mismo grupo. En cambio es bastante constante la forma ovoidal aguda
de los huevos, así como el color azul celeste verdoso, algo más claro
u oscuro según la nidada.

La medida de algunos huevos es: 50 x 35 - 50,5 x 34,7 - 52,6 x
34,9 - 52,3 x 36,9 - 51)8 x 34,5 - 50,3 x 36,8 - 53,5 x 34,2 - 48,8 x
32,2 - 50,5 x 36 - 50,5 x 34,5 - 56,2 x 36,2 - 55,5 x 35,1. Promedio:
51,8 x 35,0.

El día 17 de noviembre la mayoría de los nidos tenía un pichón
cuya edad oscilaba de los dos a los doce días. Algunos nidos tenían dos
pichones y muy pocos tres.

Los más desarrollados intentaban bajar al agua, pero lo haCÍan sin
mucha destreza, para ascender al primer montículo que hallasen. En
este aspecto se diferenciaban netamente de las pequeñas gaviotas,
hábiles nadadoras. Sus picos curvados, con fajas transversales negras,
poseen fondo anaranjado que va virando al amarillo a medida que van
pasando los días.

El grupo de cuervillos que el 2 de noviembre aún no había fini­
quitado la construcción de sus nidos o recién iniciaba la postura, la
había completado ahora y se hallaba promediando el proceso incubatorio.

Egretta thula: El 2 de noviembre sólo encontramos un nido de la
garza blanca chica, conteniendo dos huevos frescos. En cambio, quince
días después era bastante común, hallando cuatro grupos que sumaban
un total de más de cincuenta nidos; algunos aislados y otros junto a los
de Plegadis falcinellus. Los nidos son similares a los de los demás .ar­
deídos, hechos de juncos, en forma de cono abierto con el vértice hacia
abajo, bastante bien trabados aunque den idea de despreocupación por­
aue los tallitos que utilizan no son de igual dimensión y sobresalen de
la cavidad en sí, de modo irregular. Los hallamos en zonas alejadas de
la costa, entre cincuenta centímetros y un metro sobre el nivel acuoso,
prefiriendo ubicarlos cerca de los claros. La mayoría de los nidos con­
tenía tres huevos frescos y en un solo caso ya había comenzado la
incubación.

En los casos en que hallamos uno o dos huevos presuponemos que
se trata de nidada s incompletas.

Los huevos son de color celeste verdoso claro, de forma ovoidal an-
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Nido y huevos de Espátula (Ajaia ajaja).

Nido y huev.os de Cuervillo de cañada (Plegadis falcinellus).



32 EL HORNERO Vol. XI

cha y algunas de sus medidas son: 41,4 x 32,3 - 43,8 x 32,1 - 40,2 x
31 - 40,9 x 31,8 - 40 x 31 - 43 x 32 - 43,8 x 31,2 - 43,2 x 30,2 ­
41,2 x 31 - 42,6 x 33,8 - 43,3 x 32,6 - 43,3 x 32,9. Promedio: 42,2 x
31,8.

Ajaia ajaja: En la primera visita a la colonia de gaviotas y cuer­
villos sólo se hallaron dos nidos de espátula, distantes un metrO' entre
sí, conteniendo cuatro y tres huevos frescos.

Dos semanas más tarde, en lugares separados por unos trescientos
metros, encontramO's dos grupos con doce y veinte nidos cada uno, en
zona de pO'cavegetación, pero ocultos por espesos juncales.

En estas construcciones los juncos están acomodados formando un
círculo de cincuenta centímetros de diámetro, cO'n poca profundidad en
la concavidad superior y a unO's veinte centímetrüs del nivel del agua.
Recuerdan los nidos de F~dica rufifrons pero son de mayO'r tamaño.

En todos los nidO's había de uno a tres huevO's, frescos en su ma¡­
yO'ría. Sin embargO' en uno de ellüs hallamO's un pichón de un día y
un huevo picado y en otro sólo un pichón del mismo tiempo.

Las espátulas, contrariamente a cuervillos y gaviotas, no perma­
necen en la proximidad del nido cuandO' nos acercamüs. Levantan vuelo
y se reúnen con otras parejas de la misma especie, en algún lugar ale­
jado de la costa, sin emitir ninguna vO'z audible a la distancia.

Los huevos, de tamaño grande, poseen fondo blancuzco lavado de
amarillento cO'n pecas y puntüs parduscos, algo desvaídos. El pardo es
más nO'table en algunas manchas, mientras que otras, pO'covisibles, son
de tono liláceo.

En casos tienden a formar cO'rona en derredor del polo obtuso. Tie­
nen similitud cün los huevos de carau, pero en los de espátula existe
mayür contraste entre la base y las pecas.

La forma es ovoidal aguda, acercándose a la forma elíptica.
Algunas medidas son: 67,5 x 45,5 - 67,5 x 47,5 - 63,5 x 43,5

66,6 x 43,4 - 58,6 x 42,6. Eliminando este último, notablemente menor,
el prümedio es: 66,2 x 44,5.

CONCLUSIÓN

Como se deduce de este modestO' trabajo, algunas lagunas tranqui­
las del centro de la Provincia de Buenos Aires, representan interesan­
tes reservas, capaces de brindar abundante material de estudio para el
ornitólogo y solaz para el aficiünado a la observación, pues la presencia
de millares de aves nidificando en colonia cünstituye un espectáculo
pleno de sugestivas sensaciones.

De las aproximadamente cuarenta especies que poblaban la laguna,
del dos al catorce de noviembre de 1968, hemos elegidO' las cuatro que
se agrupaban más homügéneamente en el ámbito de la laguna y estu­
diamos algunas de sus particularidades de nidificación.

Analizamüs también la püsibilidad de que la cülonia nO' sea en rea·
lidad una unidad sino la yuxtaposición de grupos de nidos, estos sí, per­
fectamente unificadüs.



CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LAS AVES DE SAN LUIS

por DaRA OCHaADE MAsRAMaN

El paisaje puntana, par su ubicación central, y por sus divisiones
fisiagráficas perfectamente delimitadas, resulta una zana de transición,
rica en ambientes y campleto en situación. Sus Sierras Pampeanas reúnen
el monte campestre de los valles, las llanuras entibiadas par los jari­
llares, las estepas graminasas, rías, arrayos" y lagunas, a los que se
suman lO's diques de embalse y canales distribuidares que han hecha
pasible mayores extensiO'nes de cultivo y pastarea.

En este paisaje tienen su habitat aves que figuran en comarcas
circundantes, y regiO'nes más apartadas, y si bien se encuentran espe­
cies de la zona andina y del naroeste argentino, predO'minan notable­
mente las especies banaerenses, a las que se agregan las subespecies
propias de la zO'na.

Las alteracianes tapagráficas can las cansiguientes variacianes de
vegetación, modifican hábitos de una misma especie en atras regianes,
pues el panO'rama puntano le afrece casi siempre la generosa hospita­
lidad de las ramas de su "churqui", es decir, el bosque criolla, chata
y espinaso, tan característico de la zona central de nuestro país.

Las observaciones que se transcriben a cantinuación, se realizaron
en el Valle de Conlara, regada por el ría del mismo nombre, y que se
extiende desde la Sierra de CO'mechingones hasta la de San Luis. con
su pequeña Sierra de Tilisarao, que en nada modifica su situación de
valle.

Familia TYRANNIDAE

Esta Familia se caracteriza por tener el pico largo como la cabeza,
sensiblemente recto hasta el ápice, el cual termina en farma de gancho
bien pranunciada, bastante fuerte. Los tarsos son largos, can escutela­
ciO'nes de forma exaspideano. Los dedos son cortos, con uñas delgadas
y agudas. Las alas un poco alargadas, llegando hasta la mitad de la
cola, con las cuatro primarias externas más largas y puntiagudas, enan­
gostándose sus barbas internas hacia su extremidad. Cola alargada, ge­
neralmente cuadrada más o menos escotada, siendo en algunos géneros
las rectrices laterales sumamente largas en relación a las otras. En su
mayoría son insectívoras, sólO'el género Pitangus es omnívoro. Son aves
puramente americanas.

Xolmis coronata (Vieillat)

Tyra~nuscoronatus Vieillot,· Tabl. ene. méth., Qm., Vol. 2, libro 93, 1823, p. 855;
Paraguay y Río de la Plata.

NOMBREVULGAR:Animita, Aurara, Bovera corO'nada.
LO'ssilbas de este tiránido inician el concierto de las madrugadas, de

ahí sus nO'mbres de aurora y boyera cO'ronado. Es una avecita tran­
quila; pasa largO's momentO's asentada en matas, arbustos y ramas ba­
jas: sus vuelos san cortas y sin alejarse del lugar donde vive. En las
terrenos arenosos cercanos a los ríO's camina en busca de mosquitas o
espera su pasO' en algún débil yuya.

Es de aspectO' robusta. La carona es negra rodeada por un círculO'
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blanco que pasa por la frente, sobre el ojo y' la nuca. Alas negruzcas,
las rémiges atravesadas por una banda blanca y las cobijas con bordes
blanquecinos. Cola negra; las timoneras más externas con un angosto
borde blanco. Después, su parte dorsal es grisácea.

Por abajo blanco puro. Tarsos negros como el pico. Incluyendo la
cola de 10 centímetros, mide 21 centímetros, más los 16 milímetros del
pico. La hembra es igual.

Anida dentro de los nidos abandonados de cachilote o coperote, o
en otros de espinas; allí instala un colchón de abundantes plumas mez­
cladas con raicillas y pajitas. Pone tres huevos blancos con manchas
marrón rojizo, más pequeñas en el polo agudo.

Nidifica en San Luis, La Pampa y Río Negro; al llegar el invierno
emigra hacia el norte, pero también continúa su permanencia en la
primera de las provincias nombradas, en su parte norte.

Xolmis irupero irupero (Vieillot)
Tyrannrus irupero Vieillot, Tabl. ene. méth., Orn .. Vol. 2, libro 93, 1823, p. 856.

Paraguay.

NOMBREVULGAR:Ihruperó, Monjita, Nievecita.
En las faldas serranas, en el monte de los valles o en los campos de

cultivo abunda la monjita blanca. SEjposa en las matas bajas, en los
tallos desnudos y en los alambradas a plena luz, como si huyera de la
umbría de las frondas densas. Su presencia adorna las campañas donde
se la denomina palomita de la virgen, almita, nievecita, suspiro y varios
otros apelativos inspirados en la albura de s~ plumaje, donde apenas
tiene un ribete negro en las alas y el borde de la cola. Negros los ojos,
el pico y los tarsos.

Su longitud es de 16 centímetros, comprendida la cola de 7,5 cen­
tímetros, .más el pico de 12 milímetros. La hembra es igual.

Para anidar su principal tarea es encontrar un nido vacío de hor­
nero, un hueco en los postes u oquedades en los árboles. El nido es ex­
clusivamente de plumas, sin forma determinada, ya que se reduce sim­
plemente a mullir la cavidad elegida. También llega hasta los patio,s
de las casas adonde anida en huecos de paredes y hasta se ha observado
su nido dentro de un barril sin uso y sobre el nido de palos que antes
perteneció a una pititorra.

El acarreo de plumas lo hace la pareja; pero como no existe dife­
rencia de sexo, parece que es uno solo el que trabaja, pues no llegan
juntos. Pone cuatro huevos blancos. Los pichones a los cinco días de
vida se cubren de una pelusa blanca y rala. .A¡ los siete días, lo que
va a ser franja oscura en las alas y cola está llena de canutos negros.
El crecimiento sigue un ritmo acelerado. A los doce días ya se los ve
blancos y completamente emplumados.

Estos pichones son muy glotones; en medio del cúmulo de plumas
sólo·aparecen cuatro picos abiertos reclamando alimento; más o menos
a los quince días ya vuelan y la familia se disgrega.

La monjita silba lastimeramente; al anochecer los siblos se contes­
tan, como si se llamaran mutuamente para iniciar el descanso.

Se encuentra desde el Norte hasta el norte de Buenos Aires, Cór­
doba, San Luis y Mendoza.
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Lessonia rufa rufa (Gmelin)

Alauda ruja Gmelin, Syst. Nat., Vol. 1, (2) 1789, p. 792, basado en Daub¿nton,
Pl. Enl., 738, fig. "1" (=2) y en Buffon "Alouette noire, á dos fauve".
Buenos Aires, coll. Commerson.

NOMBRE VULGAR: Sobrepuesto.
En grupos de varias casales anda a orillas de las lagunas, represas

y rías en busca de insectos, la misma que en la tierra húmeda de las
terrenas aradO's.En las campos inundadas par el riega persigue insec­
tas del agua y vuela mezclada can las teras, picabuey y pita juan. Al
terminar el riega aparecen en otra lugar anegada, ya sea próxima o
lejana. También efectúa vuelos bajas en las alfalfareSímajadas por el
racía de la noche, y comparte la explaración de las arenas de los arro­
yos con el pilO'tO'parda.

Toda su plumaje es negra con excepción del lama y darsa que son
rajizas. La hembra es parda, más clara en la garganta y abdamen; lo­
ma y dorso castaño. Alas ascuras; cabijas can bardes castañas. Cala
negruzca. Ambas can el pica y tarsas negras. El larga es de 13 centí­
metros, comprendida la cola de 4,5 centímetros.

Es una avecita propia de las regianes patagónicas donde nidifica
entre los pastos y matas espinosas. Su postura es de tres huevas blancos
cO'nmanchitas rojizas.

Al empezar el O'toñase aleja hacia el narte del país. En la provin­
cia de San Luis se lo observa hasta muy entrada la primavera.

Knipolegus aterrimus aterrimus (Kaup)
Cnipolegus aterrimus (sic) Kaup., Journ. Orn., Vol. 1, 1853, p. 29, basado en

Fluvicola nigerrima (no Muscicapa nigerrima Vieillot) Lafresnaye et d'Or­
bigny y Ada nigerrima d'Orbigny parto Bolivia (Ayupaya, Cochabamba,
Chuquisaca) .

N OMBRE VULGAR: Viudita de la sierra.
En los montes de las quebradas, laderas, valles con renovales y

terrenos arbustivos, vuela la viudita can el brillo de su plumaje ente­
ramente negra interrumpida por una franja blanca que luce al exten­
der las alas. La cola es cuadrada, de 8 centímetros de largo, que están
comprendidos en los 16 centímetros de su langitud, más las 7 milí­
metrO's del pico, terminado en un fino ganchito. La hembra es parda
cenicienta por encima, pera desde la rabadilla hasta la mitad basall
de la cola es rojiza; resto de la cola y Las alas san negruzcas, éstas
con dos franjas blanquecinas.

Su parte inferior es leonadO' pálido con el centro del abdamen
blanco. Tarsos y pico negros.

Anida en las matas bajas a en el suelo entre las yuyales. Si lo
hace en zO'nasserranas busca el resguarda de las piedras que hacen
de techO'.Arma el nido con raicillas tapizado con hebras de lana y barba
de la piedra desmenuzada, elemento que en 108/ valles cambia par fi­
bras vegetales. Tiene 6 ó 7 centímetros de diámetro por 1,5 de pro­
fundidad. Su pO'stura es de tres huevos blancos, de cáscara opaca, sal­
picados con pequeñas pintas rojizas en el palo abtuso.

Generalmente anida en lugares cercanas a esteras y represas adon­
de acude a devovar mosquitos; gusta mucha de las arañitas tejedoras.
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Después de una lluvia le resulta fácil hallarlas por el brillo de la tela
al recibir el sol; es entonces cuando la viudita se balancea en las matas
alternando su voracidad con suaves piidos.

Ha sido observada a más o menos 1500 m. de altura en la sierra
de Comechingones; efectuaba vuelos verticales; lo hacía cantando, y
al descender se asentaba en las piedras donde permanecía unos pocos
minutos y volvía a repetir ese juego aéreo, que de solitario pasó a ser
colectivo, porque se unieron varios machos, pero ninguna hembra.

Habita desde el Norte, hasta Chubut, con excepción del nordeste.

Pyrocephalus rubinus rubinus (Boddaert)

Muscicarpa rubinus Boddaert, TabL PL en!., 1783, p. 42, basado en Daubenton,
:81.en1. 675, fig. 2, Y en Buffon, "Le Rubin, de la riviére des Amazones".

NOMBREVULGAR:Churrinche.
Cuanto más intensa es la reverberación solar, más se complace

en volar el churrinche; es entonces la llamada bola de fuego zigzaguean­
do sobre los pastizales. Surge imprevistamente de las matas, se eleva casi
vertical, planea un instante y baja otra vez a perderse en el verdor. Este
juego lo repite infinidad de veces, hasta que, se posa en alguna rama
despejada. Pasado cierto tiempo, vuelve a sus revnloteos con su leve
churrín, churrín, onomatopeya que le ha dado el nombre de churrinche.
Caza mosquitos al vuelo y busca larvas en los troncos a ras del suelo.

Es el vengador del camuatí; cuando las hormigas se instalan en su
panal aprovecha para emprender el exterminio de ellas; la tarea. es fá.-
cil, acude allí donde tiene provisión para mucho tiempo. .

Su parte superior, incluyendo alas y cola, es pardo oscuro, salvo
el copete rojo vivo, de plumas sedosas desflecadas sobre la nuca. Asi­
mismo su parte inferior es de color rojo escarlata.

Mide 12 centímetrÜ's, incluyendo la cola de 5,5 centímetros, má:s
lÜ's 10 milímetrÜ's del pico, que es negro, mási ancho en la base, cón
fino ganchito en el ápice.

La hembra es de plumaje desteñido; pardo grisáceo por arriba; pe­
cho y abdomen gris blancuzco con estrías pardas, o abdomen con plu­
mitas rosadas. TarsÜ's negros.

Construye un nido de tejido compacto y de escasa profundidad, Lo
hace casi totalmente de lana reforzado por algunas fibras vegetales.
Pone cuatro huevos de brillo amarillento) con pintas diseminadas, y Ull
anillo de manchas castañas y pardas, en la punta roma.

Instala el nido en el extremo de una rama o en aJguna horqueta
de arbustQs. Mientras empolla la hembra es muy mimosa y su com­
pañero le trae sus manjares predilectos dándoselos en el pico.

Se encuentra desde el Norte hasta Ría Negro.

M,achetornis rixosa rixosa (Vieillot)
Tyrannus rixosus Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., nouv. éd., Vol. 35, 1819, p, 85,

Paraguay.

NOMBREVULGAR:Pica buey, Matadura.
El picabuey, y en este caso es mejor llamarlo ovejero, es i~fal­

table en los campos donde pacen majadas; es el aprovechado pastor
que cuida las ovejas, pero para engullir los insectos que vuelan del
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pasto al ser pisoteado y mordiscado. Andan en grupos de tres o cuatro;
mientras unos van alrededor, otros se sitúan en el lomo del animal
recorriéndolo desde la cabeza para atrapar cualquier insecto metido
en la lana. De ahí su nombre de ovejero. Pero también se posa en los
yeguarizos lastJimados o con mataduras en el lomo, atraído por la
segura 'provisión de larvas, y también se pasea sobre los vacunos, a
veces acompañado por el tordo renegrido, donde hace de cazamoscas
y mosquitos, costumbre que permite llamarlo domador.

Tiene la cabeza parda grisácea. Abriendo las plumas del copete
aparece un manchón rojo con el nacimiento amarillo; después su parte
superior es pardo oliváceo. Alas y cola parduscas con reflejos olivá.ceos;
algunas timoneras con la punta amarilla. Subalaresamarillas.

Garganta amarillo claro; abdomen amarillo brillante. Tarsos y pico
negros. Su longitud es de 19 centímetros, comprendida la cola de 8,5 cen­
tímetros, más el pico de 18 milímetros. La hembra es de colores más
apagados, y el joven carece del copete rojo.

Sus maneras de anidar son curiosas y variadas; tanto lo hace en
árboles con el tronco de cortezas ahuecadas, en la bifurcación de gruesos
gajos que forman techo, o en los nidos abandonados de coperotes, añum­
bí, o crestudos. También suele elegir la punta de los álamos. Arma el
nido con gramíneas, pajas y una vez redondeado lo tapiza con cerdas y
lana. El tamaño es variable, depende de la cavidad que lo alberga. Pone
ouatro huevos blanquecinos íntegramente manchados de pardo claro y
oscuro y con algunas pintas castañas; la mezcla de tonalidades es más
densa en el polo obtuso.

En los campos anegados, vuelan a ras de agua para cazar insectos.
Se encuentra desde el Norte hasta Tucumán, Córdoba, San Luis y

el sur de Buenos Aires.

Muscivora tyrannus tyrannus (Linné)

Musdcapa tyrannus Linné, Syst. Nat. 12tn. ed., Vol. 1, 1766, p. 325, basado ·en
Tyrannus cauda-bifurca Brisson, Om., Vol. 2, pl. 39, fig. 3, p. 395. Guayana
Francesa (Cayena).

NOMBRE VULGAR: Tijereta.
En las tardes de verano, cuando la sombra ya cubre los alfalfares,

las tijeretas realizan sobre ellos la acrobacia de sus vuelos, mezclando
los piidos de optimismo, semejantes al sonido que produce el choque
de muchas baJitas de vidrio. Aunque es un canto suave, se oye nítida­
mente desde lejos, quizá por ser único e inconfundible; y hasta produce
la sensación de que esas baJitas se entrechocan dentro de un frasco en
movimiento. Es que expresa la satisfacción de cazar al vuelo alguaciles,
mosquitos, mariposas, y hasta luciérnagas, pues la persecución es pro­
longada, como que son las últimas ave citas en buscar los árboles para
dormir, y todavía allí siguen los comentarios de las correrías del día.

La tijereta se caracteriza por la mancha amarilla de la coronilla
cubierta por las plumas negras de la cabeza, y por la cola, también
negr,?, ahorquiUada, y con las timan eras externas de 25 centímetros
de largo, que sobrepasan a las demá.s, más cortas y escalonadas. Des­
pués por encima es gris azulado; alas pardas. Blanco puro toda su parte
inferior. Pico negro, ancho en la base y con el ganchito terminal. Tar-
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sos muy cortos y negros. Mide 36 centímetros, incluída la cola, más
los 12 milímetros del pico. La hembra es semejante.

Nidifica en las partes más elevadas de los árboles. Lana es el ele­
mento principal del nido, al cual da consistencia con palitos flexibles,
raicillas de gramilla y suele mezclarle a la lana florecitas de vira-vira.
Tiene un diámetro de 7 centímetros por 4 de profundidad. Pone cuatro
huevos de brillo blanco cremoso, con manchas pardo rojizo en el polo
obtuso y pintas espaciadas en el agudo. En los jóvenes falta la mancha
amarilla de la cabeza.

La tijereta es muy audaz; corre a picotazos a los chimangos y a
cualquier rapaz que estorbe su vuelo. Mientras empolla es tan irascible
como el pito juan; a su nido no llegan los ladrones de huevos y pichones
como el pirincho y el col-colo cuclillo pico negro.

Habita desde el Norte hasta Río Negro.

Tyrannus melancholicus melancholicus (Vieillot)
Tyrannus melancholicus Vieillot, Nouv Dict. Hist. Nat., nouv. éd., Vol. 35, 1819,

p. 84. Paraguay.

NOMBREVULGAR:Benteveo real, Suirirí-guazú.
Vuela sobre los árboles más altos, callado mientras engulle su caza

alada, y cuando escasea cambia de lugar con su característico suirirí,
suirirí, onomatopeya que le ha valido el nombre de suirirí. Parece que
el continuo aletear en pos de su presa le exigiera cierto reposo, que
también lo hace en los gajos más elevados, y al poco rato, emprende
nuevamente sus evoluciones y arremetidas animadas por sus piidos.

Se caracteriza por tener en la cabeza un manchón de plumitas aza­
franadas, que tapan otras amarillas, cubierto a su vez por el plumaje
gris desde la frente hasta el cuello posterior; después continúa por en­
cima ceniciento con tinte oliva. Negruzcas las alas y la cola con bordes
claros; las timoneras forman horqueta.

Garganta y pecho grisáceo; abdomen, flancos y subalares amarillo
brillante. Pico robusto, ancho, con fino gancho apical y cerdas en las
comisuras. negro como los tarsos. Mide 19 centímetros. comprendidos
los 10 centímetros de la cola, más los 24 milímetros del pico. La hembra
es igual.

Anida en las ramas y horquetas más altas de los montes. El nido
no es prolijo; hace una especie de plataforma de palitos ralos sobre Ia
que coloca cerdas o fibras; sus bordes bajos apenas contienen los hue­
vos para que no caigan. Pone tres huevos de brillo blanco cremoso, con
la base manchada de pardo rojizo o marrón oscuro.

Se encuentra desde el Norte hasta Río Negro.

Empidonomus aurantiQ-atro-cristatus aurantio-atro-cristatus
(Lafresnaye et d'Orbigny)

Zoo1.,Vol. 7, el. 2, 1837, p. 45. Bolivia (Valle Grande).

Tyrannus aurantio-atro-cristatus Lafresnaye et d'Orbigny, Syn. Av., in Mag.
NOMBREVULGAR:Churí.

Es el huésped infaltable de las zonas arbustivas como del monte
fuerte. Solo o en pareja espera pacientemente el paso de moscas, mos-
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quitas y de cualquier insecto que se le presente para darle caza al vue­
lo. También es el enemigo de lechiguanas, camuatíes y de las abejas
que buscan el néctar de las flores, por eso en la provincia de San Luis
se lo conoce por abejero.

Por encima es pardo terroso. La cabeza cubierta por plumas ne­
gras que tapan un manchón amarillo brillante. Alas y cola pardo ne­
gruzcas; las remeras secundarias con levísimos ribetes claros.

Su parte inferior es gris ceniciento con un tenue tinte amarillento
en la parte inferior del abdomen y región perianal. Pico y tarsos ne­
gros. Mide 17 centímetros, comprendidos los 9 centímetros de la cola,
más los 14 milímetros del pico. No hay diferencia de color con la
hembra.

El nido lo hace el casal; uno va trayendo los elementoS' y el otro
los acomoda generalmente en una rama horizontal y alta; no es pro­
lijo, la consistencia se la dan pequeños palitos entrecruzados, recu­
biertos por algunas fibras y más o menos ablandado con plumas. Pone
tres huevos blancos con manchitas marrones formando corona en la
punta roma y pintas distribuídas hacia el polo agudo.

Cuando los polluelos abandonan el nido siguen a los padres con
insistentes piídos y éstos, a su vez, sólo están en silencio cuando de•..
vara n algún insecto. No cantan, pero su grito es inconfundible en cual­
quier terreno de espesuras o despejados. A los jóvenes les falta la man­
cha amarilla y en las timoneras tienen ribetes acanelados.

Se extiende desde el Norte hasta el norte de Buenos Aires, San
Luis, La Pampa y Mendoza.

Myiodynastes maculatus solitariu's (Vieillot)

Tyrannus solitarius Vieillat, Nauv. Diet. Hist. Nat., nouv. ed., Vol. 35. 1819, p. 88.
Paraguay

NOMBREVULGAR:Huequero.
El huequero vive en el monte espeso de los valles o en las mara­

ñas de las zonas serranas. No frecuenta los parajes despejados y mien­
tras anda entre los árboles emite fuertes chillidos.

Se le llama también benteveo chico y bicho overo por la coloración
de su plumaje.

Las plumas de su parte superior presentan la mitad basal gris y
después son negras con bordes blanquecinos, lo que lo hace aparecer
con estrías blanquecinas. Plumas negras ocultan un copete amarillo; su­
perciliares blancas, negros los lados de la cabeza. Alas negruzcas con
bordes castaños muy angostos. Supracaudales y cola negruzcas con
bordes ferruginosos.

Garganta y pecho blanquecinos, abdomen y subcaudales amari­
llentos y todas estas partes con estrías negras, que se hacen más ralas
a medida que descienden. Su longitud es de 20 centímetros, incluída la
cola de 8 centímetros, más el pico de 20 milímetros.

Nidifica en los huecos de los árboles; de ahí su denominación de
huequero. Lo arma con palitos cortos sujetos con motas de lana y un
tapiz de raicillas y pelos o hebras de lana. Puede llegar a tener una
circunferencia exterior de 38 centímetros, pero el diámetro de su boca
es de 8 por 3 centímetros de profundidad. Pone cuatro huevos de fondo
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rO'sadO'muy pálido, con el polo romo manchado de marrón rojizo obs­
curo, y totalmente salpicado con pintas castaño claro.

En la época de la crianza el casal es sumamente bullicioso; se lla­
man entre los montes con sus gritos ásperos y continuados; después
vuelve a sus hábitos poco sociables; su costumbre es andar solo y hu­
raño, por eso se lo califica de solitario.

Además de su alimentación de insectos tiene predilección por las
semillas del ají picante silvestre.

Se encuentra desde el Norte hasta La Pampa.

Pitangus sulphuratus bolivianus (Lafresnaye)

Saurophagus' bolivianus Lafresnaye, Rev. Mag. Zool., Vol. 4, 1852, p. 463, Bolivia
(Chuquisaca) .

NOMBREVULGAR:Benteve'O, Pito Juan.
El benteveo común es un pájaro tan nuestro que vive como si

fuera el dueño del monte, de los valles, de las serranías, de las plan­
taciones. quintas, parrales y jardines.

Pito ,iuan, bichofeo, benteveo, pitogüe, quetuví y otros son sus
nombres derivados de la onomatopeya de su grito que se oye a toda
hora y en cualquier lugar.

El benteveo es de cabeza negra; pero la franja blanca de la frente
que pasa sobre el ojo. y se une en la nuca, encierra una especie de co­
pete, que al erizarlo descubre una gran mancha amarilla. Es pardo uni­
forme su parte superior, alas, y cola. Cobijas alares y remeras con
ribetes acanelados. Blancos la garganta y lados del cuello; después tO'da
su parte inferior, incluyendo las subalares es amarillo azufre.

Tarsos y pico negros; éste con el gancho terminal y cerdas en las
comisuras. Mide 23 centímetros, comprendida la cola de 10 centíme­
tros, más los 30 milímetros del pico. No hay diferencia en los sexos.

Es tan voraz como agresivo. Se instala en los frutales y parrales
y cuando aparece con su castañeteo de mandíbulas y su enérgico pito­
juan, pito, pito. pito juan .. , pitojuan, se produce el desbande de los
alados comensales de uvas y duraznos. Llega con toda confianza a los
patios donde hay residuos de comida, especialmente carne cocida. Acu­
de a los charcos, orillas de ríos, represas. bañados para cazar mojarri­
tas y toda clase de insectos; tiene los mismos movimientos' del martín
pescador. Es dañino para los pichones pequeños que descubre en los
nidos, y lo mismo come una lagartija o un renacuajo; antes de engullir
estas presas las golpea en los palos y troncos.

Nidifica en árboles de 7 a 8 metros de altura, o en las horquetas
más elevadas de las leguminosas. El nido es globular. voluminoso y muy
confortable. entreteiido con pasto. chalas, largos tallos de gramíneas y
abundante lana. Le da la forma de un hornito con la entrada lateral de
4 centímetros por 6, y 'su diámetro de alto y ancho es de 73 y 63 cenl­
tímetros. respectivamente. Pone tres o cuatro huevos algo 'Duntiagudos,
de color crema con manchitas pardo roiizo. Cuando la hembra empolla,
el macho acecha desde una rama próxima el paso de algún inadvertido
pajarito, al cual ahuyenta en medio del escándalo de sus gritos.

Por sus gritos tan característicos de nuestra camnaña y por su nom­
bre más conocido de pito juan, resulta un avecita simpática y graciosa
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en sus momentos irascibles, cuando riñe con los demás pájaros sin mo­
tivo aparente.

Se encuentra desde el Norte hasta Buenos Aires, San Luis y
Mendoza.

Myiarchus swainsoni ferocior (Cabanis)

Myiarchus ferocior Cabanis, Journ. Orn., Vol. '1, 1883, p. 214. Argentina (Tueu·
mán, San Javier).

NOMBREVULGAR:Burlisto pardo, Irré.
Abunda en los terrenos arbustivos y en el monte denso; también

frecuenta los jarillales de las zonas arenosas. Es inconfundible por su
grito que imita un quejido o lamento humano; anda solo volando en­
tre los árboles mientras persigue moscas y mosquitos; al asentarse emi­
te sus lamentos, muy patéticos cuando se ve en peligro, más tranquilos
y persistentes al atardecer, cuando ya se ha refugiado en su dormidera.

Su parte superior es parda. Alas negruzcas; cobijas y rémiges se­
cundarias y terciarias con leves bordes blanquecinos. Cola negruzca con
un borde claro en las timoneras externas.

Garganta y pecho grises; abdomen y subcaudales amarillo pálido.
Pico ancho de color pardO! claro. Tarsos negros. Mide 20 centímetros,
comprendidos los 9 centímetros de la cola, más los 15 milímetros del
pico. La hembra es similar.

Anida en montes frondosos y en la bifurcación de las ramas más
elevadas. Hace el nido con palitos delgados, raicillas de gramíneas y
cerdas. Sus huevos son blanquecinos, de aspecto sucio, con un anillo
de manchas pardo rojizo en el polo obtuso y más desparramadas en
el agudo.

Es un pájaro huraño: no llega a los campos abiertos ni de cultivo.
Se encuentra desde el Norte hasta La Rioja, San Luis y La Pampa.

Myiophobus fasciatus flammiceps (Temminck)

Muscicapa flammiceps Temminek, Nouv. Ree. PI. col., 1822,livr. 24. pl. 144, fig. 3,
Brasil (Río de Janeiro).

NOMBREVULGAR:Mosqueta.
Es un pequeño tiránido que se caracteriza por la mancha amarilla

Que lleva escondida en la coronilla. Después, su parte superior es pardo
ferruginoso; superciliares blanquecinas. Alas negruzcas~ leonado o cane­
la claro las dos bandas que atraviesan las cobijas y los bordes de las
secundarias. Cola pardo negruzco.

Garganta v pecho blanquecinos con estrías pardas; abdomen blan­
co sin estrías. Pico chato y ancho con cerdas en las comisuras. Su lon-.
gitud es de 11 centímetros, comnrendida la cola de 5,5 centímetros, más
los 12 milímetros del pico. La hembra es semejante. Al joven le falta
el copete amarillo.

Eli~e para anidar la vegetación sombría. ya sea en las enredade­
ras aue forman matorrales entre los arbustos. o en las quintas v jardines.

Hace el nido. únicamente con fibras veget8les en forma de un c~s­
tito que asienta en los gaios más baios o en la nunta de las guías de
las trenadoras; la altura no pasa de dos metroR lV[ientras lo construyen,
el casal emite suaves grititos: ririririiií, ririririiiíí.
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Un nido observato en el mes de diciembre medía 4 centímetros de
diámetro por 3 de profundidad; fue terminado el día 29 y al siguiente
apareció con un huevo ovalado de fondo rosado con un anillo de pin­
tas castaño rojizo en el extremo romo; dos días después recién puso
el segundo; el día anterior la pareja estuvo ausente del nido, pero des­
de el 19 de enero la hembra empezó a incubar sus dos huevos, que sin
duda alguna, no puso otro, por la seguridad del árbol elegido, un ci­
ruelo con el tallo muy ramificado, y por la constante vigilancia ejer­
cida. El macho rondaba constantemente en las cercanías, siempre COIIl

su gritito; la hembra se mostraba tranquila al ser observada. El día
15 nacieron los dos pichones, pelados, apenas con una levísima pelusa.
El día 18 es más visible la pelusa de la cabeza y alas. La madre los
alimenta con gusanos y larvas. El 20 tenían finos canutos en las alas;
el 22 las alas tienen un tinte pardo y más oscuro el plumón de la car
beza; el tamaño es casi el doble y caben justos en el nido.

El día 24 ya se notan en las alas dos franjas castañas muy claras;
el abdomen es blancuzco; cabeza más oscura y emiten débiles piídos.
El 26 la parte dorsal ya tiene una fuerte pelusa parda, y eL 27 abren
los oJos; el pecho es grisáceo con tenues estrías. Los padres gritan alar­
mados muy cerca del nido. El 30 ya están completamente emplumados,
pero de color más pálido que los adultos, y sin el copete amarillo, y
el 31 ya no amanecieron en el nido; andaban en las cercanías seguidos
por los padres que, incansables, traían larvas para satisfacer la vora­
cidad de estos polluelos.

Se encuentra desde el Norte hasta La Rioja, San Luis, Córdoba,
Santa Fe y Buenos Aires.

Anaeretes parulus p.atagonicus (Hellmayr)

Spizitornis parulus patagonicus Hellmayr, AI1cr. Naturg., Vol. 85, A, Heft lO,
1920, p. 51. Argentina (Neuquén).

NOMBREVULGAR:Cachudita.
Es un pajarito de aspecto muy gracioso. Su cabeza es negra con

rayas blancas, como el copete muy agudo y vertical, pero que en sus
momentos de quietud se le dobla como un rulo hacia adelante. Después
continúa grisáceo con reflejos amarillos verdosos en el lomo. Pardo ne­
gruzco las alas, con las cobijas y rémiges terciarias ribeteadas de blan­
co. La cola es cuadrada, en la tonalidad de las alas, y blanquecina la
barba externa de las timoneras laterales.

Barba, garganta y pecho grisáceos con estrías negras, más anchas
en este último. Abdomen gris amarillento. El pico es negro en la man­
díbula superior, anaranjado en la inferior. Tarsos negros.

Su longitud es: de 9,5 centímetros, comprendidos los 4,5 centíme­
tros de la cola, más los 5 milímetros del pico. La hembra es semejante.

Por sus características se le llama también cuernito.
Es una avecita propia de la vegetación bajoandina y de las Sie­

rras Centrales; allí anda volando entre matas y arbustos, emitiendo sua­
ves piídos. Al aparearse anida en matorrales bajos o en pequeñas plan­
tas de tupido follaje. Hace un cestito entretejido con fibras y cerdas
y ablandado con un tapiz de vilanos de cardos o de abundantes plumas.
La cavidad tiene 3 centímetros de diámetro por 2,5 de profundidad. Po­
ne tres huevos blancos con leve tinte crema.
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Se ha observado que en otoño bajan en bandadas hacia los valles
bajos; son confiados, se asientan en el suelo y en las ramas bajas en
busca de insectos y larvas. Los vuelos son cortos y después de per­
manecer cierto tiempo en un lugar lo cambian, y así van recorriendo
especialmente terrenos arbustivos y graminosos.

Stigmatura budytoides flavocÍnerea (Burmeister)

PhyUoscartes flavo-c~nereus Burmeister, Rcise La Plata St., Vol. 2, 1861, p. 455.
Argentina (Mendoza, Uspallata).

NOMBRE VULGAR: Rabicano.
Anda en reducidos grupos de cinco o seis en terrenos secos y ar­

bustivos, en los renovales o en los jarillales de las zonas arenosas. Es
un pequeño tiránido Clue se confunde en el follaje o trata de pasar
inadvertido detrás de los tallos, pero su grito fuerte y continuado lo de­
lata, pues resuena en el silencio del monte.

Tiene el aspecto de una diminuta calandria, sobre todo por sus
superciliares y los movimientos de la cola. También se lo conoce por
el nombre de calandrita.

Su parte superior es gris oliváceo; superciliares blanquecinas. Alas
pardas con una franja gris blanquecina en las cobijas, igual que el
estrecho margen de las secundarias. Cola pardo oscuro; las timoneras
con un lunar blanco en el ápice; uniforme el par central y suele ser
también blanca la barba externa de la timonera lateral.

Garganta, pecho y abdomen amarillo claro. Pico y tarsoS' negros. Mi­
de 14 centímetros, incluída la cola de 7,5 centímetros, más los 8 milíl­
metros del pico. La hembra es semejante.

Es sedentario; no cambia el lugar elegido para vivir. Baja al suelo
en busca de hormigas y larvas e indaga en las rugosidades de las COI' ....
tezas.

Al aparearse, mediante graciosos movimientos con la cola parada.,
recorre las ramas de la mata o arbusto propicio para anidar tratando
de convencer a la hembra, a la vez que abandona su habitual grito tan
sonoro y emite, en cambio, imperceptibles piídos. Después ambos em­
piezan la construcción del nido, bien escondido y a baja altura; hacen
un cestito con raicillas de gramíneas ablandado con fibras, vilanos, al­
f:,'1maspocas cerdas y telarañas. Tiene 5,5 centímetros de diámetro por
3 de profundidad. Pone cuatro huevos de una tonalidad blanca cremo­
sa con manchitas pardo acanelado muy claro, más abundantes en el
extremo romo.

Al separarse los casales vuelven a formar grupos volando de mon­
te a monte con sus gritos, desafinados; no hacen vuelos largos.

Se extiende desde el Norte hasta Chubut.

Serpophaga subcristata (V'ieillot)

Sylvia subcristata Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., nouv. éd., Vol. 11, 1817, p;
229, Paraguay.

NOMBRE VULGAR: Turí-turí, Tiqui-tiqui.
Este tiránido anda en las ramas del monte bajo, solo, en pareja, o

en grupos de tres o cuatro individuos. Su pequeña talla lo hace invisible,
pero se deja observar al ser descubierto por su grito suave y prolongado.
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Es capaz de permanecer todo un día sin cambiar de árbol, y si vuela, se
asienta en el más próximo.

Grisáceo por arriba con leves reflejos oliváceos. Luce un copete de
plumitas blancas, alternadas con otras de centro negruzco. Una línea
blanca pasa sobre el pico hasta el ojo. Alas parduscas; las cobijas con
dos bandas blanquecinas, como los bordes muy angostos de las re­
meras. Cola gris oscuro.

Garganta y pecho blanco grisáceo; abdomen amarillento. Pico y
tarsos negros. Su largo es de 11 centímetros, comprendida la cola de
4,5 centímetros, más el pico de 7 milímetros. No hay diferencia con la
hembra.

Para su alimentación picotea las hormigas que suben por las ra­
mas, o cazan mosquitos que pululan en los follajes, sin desperdiciar
cualquier insecto pequeño que esté a su alcance.

El nido es muy prolijo confundido en las ramas! más bajas de los
arbustos. El exterior es revestido con líquenes y diminutos fragmen­
tos de cortezas u hoiitas secas, perfectamente adheridos, como si lo
fueran con alguna substancia pegajosa. La trama interna es compacta,
con algunos hilos vegetales, unas pocas cerdas y plumas. Su aspecto es
el de un cestito sostenido por horquetas o en la bifurcación de delgadas
ramas. La concavidad tiene 3 centímetros de diámetro por 2,5 de pro­
fundidad. Pone tres huevos blancos con refleios cremosos y sin lustre.

Es sedentario, y parece que en invierno buscara la tibieza del ja­
rillal.

Se encuentra desde el Norte hasta Río Negro.

Serpophaga nigricans (Vieillot)
Sylvia mgrzcans Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., nouv. éd., Vol. 11, 1817, p:

204. Paraguay.

NOMBRE VULGAR: Piojito gris, Obscurito.
Este piojito habita en los matorrales que crecen en las barrancas

de ríos, arroyos, acequias, o llega a las represas y charcos: donde pro­
liferan los mosquitos; e$ta característica hace llamarlo también piojito
de las riberas.

Es de tamaño más grande que el tiqui-tiqui; gris pardusco su
parte superior, con una mancha blanca en la coronilla, disimulada por
plumitas más o menos erizadas, con apariencia de copete. Negruzca la
cola y las alas; éstas con fino ribete blanquecino en las cobijas y re­
meras. Por abajo es gris claro, más pardusco en el abdomen y sub­
caudales.

Su longitud es de 12 centímetros, comprendida la cola de 5 cen­
tímetros, más los 9 milímetros del pico. La hembra. es semejante.

Para su alimentación prefiere los mosquitos que busca en los char­
cos formados entre las piedras a orillas de los ríos; o se asienta en
los arbustos de las barrancas, casi a ras del agua, en acecho de insec­
tos acuáticos, vuela hacia alguno, lo engulle y regresa al mismo lugar.
Para cambiar el sitio de sus exploraciones vuela sobre el agua hasta
algún matorral próximo y allí continúa la caza.

Anida en esa vegetación de los lugares húmedos; hace un nido re­
dondeado tejido con fibras reforzadas con copitas de flores y pequeñas
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plumitas. Es handa y de baca más estrecha que el diámetra de su parte
media que tiene 4,5 centímetras. Pane tres huev'Os 'Ovaladas de tinte blan­
ca crema muy pálida.

En invierna suele aparecer en parajes secas, ya sean campas a
valles áridas dande le es pasible hallar gargajas y harmigas. Casi siem­
pre anda en pareja.

Se extiende desde el Narte hasta Ría Negra.

E,laenia albiceps chilensis (Hellmayr)

Elaenia albiceps chilens·is Hellmayr, Field Mus. Nat. Hist., Zool. Ser., Vol. 13~
Parto 5, 1927, p. 413. Cp.ile~(Curacautin, Malleco).

NaMBREVULGAR:Fío-fía.
Frecuenta las espesuras del mante baja, emitienda sus caracterís­

ticas natas pie-pie-pie. Su coloración alivácea la mimetiza can el folla­
je, y cuesta ubicarlo, pese a sus repetidas notas de llamadas. También
se la canace can el nambrede silbadar.

Su parte superiar es parda can reflejas, aliváceas. Las plumas de
la cabeza san alga más 'Oscuras y 'Ocultan una mancha blanca. Cala y
alas pardas; cabijas can das franjas blanquecinas; algunas rémiges se­
cundarias can angasta barde blanquecina.

Garganta y pecha gris blanquecina; abdamen y subcaudales blan­
quecinas. Pica pardusco; tarsas negras. Mide 14 centímetras, campren­
dida la cala de 7 centímetras, más las 10 milímetras del pica. Na hay
diferencia de calar en las séxas.

Vuela entre las árbales y se asienta en las ramas más despejadas,
alerta al pasa de algún insecta. Rara vez permanece callado; su suave
pie sale tanto de las matarrales de las valles cama de las selvas serra­
nas. Suelen andar grupas de cuatra a cinca y hasta bajan al suela en
busca de aliementa.

Al aparearse, el casal tiranea las hebras de lana que las 'Ovejas de­
jan en las alambradas y arma el nida dándale cansistencia can capas
vira-vira y fibras vegetales; na es muy prafunda, pera se apaya en las.
harquetas bajas y más centrales de la mata elegida. Pane tres huevas
blancas can manchitas y pintas castañas y parda 'Oscura, más abun­
dantes en el extrema rama; hacia el aguda siguen puntas parda
liliáceas.

Se encuentra desde Jujuy y Salta hasta el sur de Tierra del Fue­
ga; también en Buenas Aires, Entre Rías, Córdaba y San Luis.



ALBINISMO PARCIAL EN UN EJEMPLAR DE
Furnarius rufus rufus

Por F. ACHÁVAL(1)

En una excursión realizada el 16-X-1966 al Km 47 de la ruta 8 en
el Dpto. de Canelones (Uruguay), fue cazado sobre un árbol, un ejemplar
macho adulto de Furnarius rufus rufus (Gmelin), que presentaba al­
binismo parcial.

En esta nota, se describe el mencionado ejemplar y se le compara
con otro individuo, macho adulto, de la misma especie, con coloración
normal, procedente de Abra de Zabaleta, Depto. de Lavalleja, obtenido
el 5-VII-1964 por F. Achával & E. Gerzenstein. Ambos especímenes se
encuentran depositados en la colección de la sección Ornitología del
Depto. de Zoología Vertebrados de la Facultad de Humanidades y
Ciencias registrados con los siguientes números: ejemplar con albinismo
parcial: ZVC.A.687; ejemplar con coloración normal ZVC.A.560.

zvc.A.687 DESCRIPCIÓN:Frente y corona castaño (008-6-79) (2) con
los extremos de las plumas blanco sucio (0-19-99); occipucio castaño
(0-6-39) con las puntas de las plumas blanco sucio (0-19-99); cervix,
dorso y rabadilla castaño (008-5-59) con plumas blanco sucio (008-16-69);
cobijas seuperiores de la cola blanco sucio (0-18-49) con algunas plumas
castaño (008-7-89); cola blanco sucio (008-18-09) con una tectriz de
cada lado de la cola castaño (008-7-89); alas (cobijas menores, medianas
y mayores) y lados del cuerpo castaño (008-9-4P.) con la punta de las
plumas blanco sucio (0-19-99); primarias y secundarias castaño dorado
(0-8-79); lorum, región orbital, región auricular y lados del cuello cas­
taño (0-9-49); mentón, región guIar blanca (008-16-49); región yugal
y pecho blanco sucio (008-17-29) con plumas castaño dorado (008-9-49);
abdomen, subcaudales y piernas, blancas (0-16-29). Ver fig. l.

zvc.A.560 DESCRIPCIÓN:Frente corona y occipucio castaño (0-6-39);
cervix, dorso y rabadilla castaño (0-8-39); Cobijas superiores de la cola
castaño (008-8-89); cola castaño (008-8-79); alas (cobijas menores,
medianas y mayores) y lados del cuerpo castaño (0-8-39); primarias y
secundarias castaño dorado (0-8-79); lorum, región orbital, región au­
ricular y lados del cuello castaño (0-8-49); mentón, región guIar blanco
(008-16-49); región yugal y pecho castaño claro (0-16-59); abdomen, co~
bijas inferiores de la cola castaño claro.

MEDIDAS(EN mm) DELMATERIALEXAMINADO

Ej. XVC.A.
687
560

L.T.
212
217

Ala
103
112,5

Cola
73
75,5

Tarso Culmen: Exp. - desde la base
34 21 26
35,5 21 26

COMENTARIOS:
El ejemplar aue presenta albinismo parcial se distingue por la pre­

sencia en la región dorsal de plumas blancas intercaladas entre las de

(1) Becario del Depto. de Zoología Vertebrados de la Facultad de Humani·
dades y Ciencias, Universidad de la República, Montevideo, Uruguay.

(2) Villalobos-Domínguez, C. & J. Villalobos, 1947, Atlas de los colores, pp.
I-XV, 38 pIs.; pp. 1-76; 1-12. El Ateneo Edit. Buenos Aires.
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color castaño. El ejemplar normal es allí, castaño uniforme. Ventral­
mente el ejemplar albino parcial se destaca por su color blanco predo­
minante con escasas plumas en el pecho de color castaño dorado pálido,
la pierna es castaño en el ejemplar normal y blanco en el albino.

FIG. 1. - Hornero con albinismo parcial ZVC. A NQ 687



OBSERVACIONES SOBRE AVES DEL LITORAL PAT AGONICO

Por PABLOKORSCHENEWSKI

Las Gaviotas cocineras (Larus rnarinus) son las que más abundan
en el paraje denominado Punta Tombo, cerca de Puerto Madryn. Reci­
ben ese nombre popular por perseguir a los barcos en el mar, devorando
los desperdicios, generalmente de cocina, arrojados fuera de borda.

Aunque esparcidas en toda la periferia, tienen su barrio de pref.e­
rencia en la mitad sureña de la zona. No obstante, sus nidos se ven a
la par con los del Pingüino magalláriico (Spheniscus rnagellanicus), y
aún en los lugares menos esperados y habitados por otras aves del pa­
raje, dentro y fuera de Punta Tambo.

"Atrevidas y confiadas, estas Gaviotas construyen sus nidos casi jun­
to a la entrada de las cuevas de los Pingüinos magallánicos, o sobre las
matas que los recubren. También suelen hacerlo junto a las guaneras
de los Biguaes (Phalacrocorax albiventer); o bien compartiendo la mis­
ma mata o arbusto con las Garzas blancas (E gretta sp.) que crecen entre
las cuevas de los Pingüinos magallánicos. Otras veces se los encuentra
en algún claro de arena entre el pedregullo, en la vecindad de los Os­
treros (H aernatopus sp.).

Los nidos de estas Gaviotas son inconfundibles con los de otras es­
pecies. En su construcción emplean abundante algas verdes y marro­
nes, formando una concavidad bastante pronunciada, donde la hemhra
deposita tres huevos, de tamaño mayor que los de gallinas, de cáscara
muy fina y frágil. Aunque de tamaño siempre igual, la forma de estos
huevos es muy variada. Inclusive en la misma nidada, siendo a veces
ovalados, más o menos alargados, o con un extremo en punta. La colo­
ración del fondo abarca todas las tonalidades de pardo verdoso, celeste,
o marrón, moteado tupidamente, o casi sin pintas algunas. Los puntos
y manchas, presentan los más variados tamaños, y son de tonalidades
negras, marrón o parduscas, las que se concentran indistintamente hacia
uno u otro de los extremos.

Algunos de estos huevos puede confundirse con los de la Gaviota
pa..rda (Stercorarius skua) , por su coloración, pero es fácilmente reco­
nocible por el nido, y la cantidad de la postura.

La postura de los huevos comienza generalmente a fines de octubre,
y los primeros pichones nacen a fines de noviembre. Los pichones son
de color gris claro con pintitas negras, y a los pocos días de nacer, corren
por todas direcciones, y se aventuran a nadar en los charcos de agua de
baja mar. Estos pichones, junto con los de los Pingüinos magallánicos,
son los bocados predilectos de la Gaviota parda, que los persigue des­
piadadamente.

La Gaviota cocinera, aunque suele atentar algunas veces contra la
propiedad ajena, comiendo los huevos de otras aves, es bastante inofen­
siva, ya que siendo omnívora, se contenta con cualquier bocado, sea
cadáver de otra ave. o animal cualquiera muerto en el campo, restos de
la comida regurgitada de los Biguaes, o simplemente se sirve en el
inagotable comedor que le procura el mar diariamente, a lo largo de toda
la costa, con los desperdicios que arrojan las mareas. Es un verdadero
y activo sanitario de los campos, y de la zona costera, devorando toda la
carroña que distinguen sus ávidos ojos, y que puede digerir su estómago.
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Permanecen todo el año en la zana, siendo fácilmente reconocible
por su coloración blanca con las alas negras, y por su gran tamaño. Sus
patas membranosas, y su pico robusto, son de color amarillo algo ver­
doso. En el medio del pico tienen una mancha rojiza, muy característica
de esta especie.

Al abservar sus nidos, es acansejable cubrir la cabeza, porque lo
mismo que las Gaviotas del sur (Leucophaeus scoresbii), remontan vuelo
cuando se acerca un intruso, al que atacan en masa can una lluvia de
materia fecal y estruendosos gritos. Agotadas las "municiones" se ter­
mina también el entusiasmo, y, al tranquilizarse vuelven a sus nidos, sin
dar mayor importancia al pacífico visitante.

Los jóvenes se diferencian de las adultos, conservando durante el
transcurso de un año, su plumaje juvenil, blanco manchado tupidamente
de pardo, presentando un aspecto sucio y descuidada. Recién en la tem­
porada próxima abtendrán su mayoría de edad, vistiendo su nueva librea
de reluciente blancura y alas negras.

Otro espectá.culo interesante, es el que presentan la enorme colonia
de gaviotines, en la playa arenosa de la costa narte, de la parte central
de Punta Tambo. Se trata del Gaviotín de cola larga (Sterna hirundi·
nacea), una de las aves más hermosa y elegante de estas costas, también
llamada Galandrina de mar.

Enteramente blancas con reflejos grisáceos, su cabecita achatada es
coronada con una mancha negra semejante a una baina vasca, y sus
patitas y pico son rojo intenso. Sus alas finas y puntiagudas, junto con
la cola larga y bifurcada, armonizan plfmamente con el cuerpo esbelto y
alargado. Tanto en el vuelo, como posadas en tierra, estas aves san toda
elegancia y belleza que deleitan nuestra vista.

Estos Gaviatines son muy sociables, y ubican sus nidos, que son
simples cavidades casi plana sobre la arena, casi tocándose, y resulta un
verdadero problema caminar entre ellos, especialmente en la época en
que han puesto sus tres pequeños huevitos, de tono mostaza salpicado
de puntitos negroiS, que por su mimetismo resultan casi invisibles sobre
la arena.

De lejos, la colonia se asemeja a una mancha de nieve que cubre la
costa, percibiéndose un estridente griterío sin cesar. Cuando alguien
intenta acercarse a los nidas, ese manto de nieve parece tomar vida, y
remontando vuelo se dirige como una alfombra mágica, al encuentro
del intruso. Un griterío ensordecedor y chillón llena los oídos, y a me­
dida que se acerca, ese manto de millares de avecillas cubren el cielo
encima del visitante, como un finísimo encaje que envuelve a uno, per­
maneciendo suspendida mientras se dirige al apostadero. Conduciéndose
pacíficamente, los Gaviotines pronto se calman, y vuelven a posarse en
sus nidos, permitiendo ser observados muy de cerca, pero el gritería con­
tinúa sin cesar.

Así cama en el apostadero estas Gaviotines son muy sociables, tam­
bién lo san en atros aspectas de su vida, como es la pesca colectiva, pre­
sentandO' un espectáculo de inteligencia sincronizada, al sarprendido es­
pectadar.

Al lacalizar desde lo alto de su vuelo, con su vista agudísima, algún
cardumen de sardinas, se reune toda la bandada rodeándolo. Mientras
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una parte de la bandada se posa en el agua alrededO'r del cardumen,
batiendo las alas frenéticamente y levantandO' un tarbellina de espuma
de agua en círculo, otras se lanzan en picadas sucesivas, apresandO' y
engulléndase a las peces. Las zambullidoras apenas cobran las presas,
remantan vuela, dejandO' canstantemente libre el clara de agua rodeada
par las aves que baten el agua, donde está.n los peces asustadas y apre­
tujados del cardumen. Después de engullir algunos peces, las zambu­
llidaras van a reemplazar a las batidoras, que a su vez I1emantan vuela
para zambullirse en picada, en pracura del sabrasa bocado. Así, tur­
nándose canstantemente, terminan con el cardumen, y se dispersan de
nuevo, recarrienda las aguas transparentes en pracura de otra presa.

La colania grisácea de Gaviatín de cola larga, se ve manchada en
muchas part'es de blanco níveo, por gran númerO' de individuos de al­
gunas calanias de Gaviotín real (Sterna maxima) y de Gaviotín bra­
sUero (Sterna sandvicensis). Lo curiosa del casa es que las nidas del
Gaviatín real, y los del Gaviatín brasilero, se encuentran entremezclados
entre sí sin orden ni distinción alguno, formandO' islates de veinte a
treinta familias, bien delimitadas dentro del enarme y no menos cam­
pacta apostaderO' del Gaviotín de cola larga, sin admitir una sala familia
de estos en su sena interior.

El Gaviotín brasil era se asemeja mucha al Gaviatín de cala larga,
es alga menor en tamañO', y can el cuerpO' enteramente blanca, cahre­
flejos rasados en el pecho; la cala es notablemente más corta; y las alas
tinen reflejos grises.

El Gaviatín real se destaca ante tada, por su tamaño, casi el doble
del Gaviatín brasil era, y el blanco purísimo de toda su cuerpO'. También
lleva la clásica garrita negra, la que se camplementa con un largo copete
del misma tono, caído hacia atrás, coma una caleta china.

Los nidas del Gaviatín real y del Gaviotín brasUera, tampaca tienen
revestimientO' alguna, siendo simples cO'ncavidades en la arena, pera las
huevas se diferencian completamente por su colarido. Los huevos del
Gaviotín brasUera san de calor crema a grisáceo marfil can pintas ne­
gras O'marrón abscura, distribuidas pareja alrededor. Aunque del misma
tamañO', contrastan mucha con los abscuros huevos del Gaviotín de cola
larga.

Los huevos del Gaviotín real, san casi el dable más grandes, pero
variandO' mucha en la calaración del fando, que es de tonalidades claras
de gris, rasada, cel'este verdasa, crema a marfil. También varía notable­
mente la pigmenÚtción de las pintitas negras a marrón obscuro, distri­
buidas pareja en toda el hueva, a concentrada en una sola punta, o bien
en forma de una carona únicamente.

La puesta de los huevos comienza a mediados de Naviembre, siendO'
los primeras las del Gaviotín brasilero, con dos huevos. Le sigue pacos
días después el Gaviotín real, también con dos huevos, y finalmente el
Gaviotín de cala larga, la mismo con dos huevos.

En el misma arden aparecen las pichones a fines de Diciembre. Muy
parecidos entre sí, s~ diferencian claramente en el tono de fonda de su
plumón natal, que es de tanalidad crema para el Gaviotín brasilera;
blanco, para los polluelos del Gaviotín real; y grisáceO', para los pichones
del Gaviatín de cala larga. Tados salpicados de puntitos negros.

Estas tres especies de Gaviotines se ausentan durante el invierno.
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A lo largo de las crestas pedregosas que atraviesa todo el largo de
Punta Tombo, nidifican en parejas aisladas, los Ostreros negros (Hae­
matopus ater), hermosas aves enteramente negras, con largo y delgado
pico color rojo, y patitas blancuzcas ligeramente rosadas. Sus silbidos
prolongados son comunes en todas las costas patagónicas. Sus nidos se
reconocen fácilmente por estar siempre adornados con trocitos desmenu­
zados de cholgas, mejillones, u otros bivalvos. Ponen dos huevos del
tamaño como el de las gallinas domésticas, de color grisáceo con pin-
titas negras, generalmente a fines de Octubre. .

También frecuentan estps lugares parejas de Ostreros de vientre
blanco (H aematopus ostralégus), y el Ostrero pardo (H aematopus leu­
copodus). Permanecen todo el año, lo que hace suponer que también
nidifiquen en esta región.

La punta rocosa de Punta Tambo es lugar preferido de la Paloma
antártica (Chionis alba), que se ven en el lugar durante todo el año,
pero sin haberse localizados sus nidos. Son aves enteramente blancas,
con pico corto y robusto, de color ~marillo. Muy mansas, se dejan ob­
servar a casi un metro de distancia.

Las Garzas blancas (E gretta alba), elegantes y graciosas, contri­
buyen notablemente al atractivo del conjunto faunístico de Punta Tam­
bo. Actualmente la colonia ubicada en un abrupto cañadón en el flanco
sur, es muy fleducida. Sólo quedan unas pocas parejas, de lo que otrora
fue una nutrida colonia, casi extinguida por los desaprensivos vándalos
humanos, que son algunos de los veraneantes de la región.

Los nidos de estas aves, son verdaderas obras de arte, dignas de
competir con las artísticas creaciones de nuestras bisabuelas. Parecen
servilletas de encajres primorosamente entretejidas con los finos tallos
de algas marinas, especialmente seleccionadas. Algunos están ubicados
directamente sobre los peñascos del cañadón, otros sobre las raquíticas
matas que lograron vegetar en el escarpado paraje. Tienen unos setenta
centímetros de diámetro, y son completamente planos, entretejidos cir­
cularmente sobre la base hecha con ramitas secas, y colocadas en forma
bastante suelta, lo que acentúa más aún al nido ese aspecto casi trans­
parente, pero en conjunto la construcción es bastante sólida.

En el mes de Octubre ponen tres huevos, de color celeste claro, y
del tamaño como los de gallina. La pareja se mantiene sumamente aris­
ca, abandonando el nido, al percibir al extraño desde lejos, lo que con­
cierne únicamente al animal llamado hombre, ya que los demás habitan­
tes de Punta Tambo, son considerados sin cuidado. A tal extremo, que
una Gaviota cocinera fue aceptada con su nido, sobre la misma mata,
por una familia de Garza blanca; y en otro caso, dos parejas de Pingüi­
nos se albergaron debajo el peñasco sobre el cual tenían su nido una
pareja de Garza blanca.

A fines de Noviembre aparecen los pichones, hermosos y cómicos
a la vez, con plumón blanco, pico grande de color amarillo, patitas largas,
y grandes ojos. Comienza así el período de mayor actividad en el caña­
dón. Constantemente se ven volando a las Garzas, ocupadas en su tarea
de procurar alimento para los pichones. El vuelo de las Garzas es muy
característico, con el largo cuello doblado graciosamente en forma de
"S", y las largas patas estiradas horizontalmente hacia atrás. Los padres
se turnan en traer el alimento a los pichones, quedal\do uno de guardia.
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Aprovechan estos descansos para acicalarse y exhibir su hermoso plu­
maje, abriendo a medias las alas, y sacudiéndolas con movimientos on­
dulantes.

Los jóvenes, aunque abandonan los nidos al volar, permanecen en
la zona todo el año.

Alegrando el conjunto, en todas partes se ven a los inquietos Chin­
golos (Zonotrichia capensis australis), revoloteando entre los matorra­
les y peñascos, o inspeccionando las cuevas de los Pingüinos sin temor,
en procura de los insectos que parasitan a estas aves. Los mismos Pin­
güinos les facilitan la entrada en la cueva, e inclusive se apartan para
descubrir a los insectos.

Los nidos de los Chingolos están en todas partes, escondidos entre
el ramaje de las matas, algunos muy próximos a las entradas de las
cuevas de los Pingüinos. Son muy abrigados. y hechos con ramitas secas.
y su honda cavidad está revestida con abundante y suaves plumas, lana,
y otros materiales blandos que recoge en el campo. Ponen tres o cuatro
huevos, de color verdoso, tupidamente moteado con puntitos marrones.

También entre los matorrales abundan las Palomitas torcazas (Ze­
nilida auriculata), cuyos nidos dejan perplejos al observador, por su pre­
caria construcción, que consiste de algunas pocas pajitas o palitos secos,
colocados sin mayor arte, sobre alguna rama. Ponen dos huevos blancos,
que uno no logra imaginarse cómo pueden mantenerse en semejante
nido.

El Pato vapor volador (Tachieres patachonic1ls), suele nidificar en­
tre las rocas de la costa, en la entrada de Punta Tambo. Construyen el
nido con el plumón gris arrancado del propio pecho de sus dueños. Po~
nen cinco huevos robustos y alargados, de color crema, generalmente
en el mes de Octubre. Cuando la hembra abandona el nido cubre los
huevos con el plumón suelto del mismo nido. '

Merece la atención, la abundancia de Petrel gigante (Macronectes
giganteus, que permanecen todo el año en la zona, especialmente en
primavera, agrupados en la costa norte de Punta Tombo. En el mes de
Noviembre de 1968, fue capturado uno en estado muy débil, al parecer
enfermo, que tenía en el peého una herida semicicatrizada, que pudo ser
la causa de su debilidad. Lo interesante del caso es que llevaba en la
pata izquierda un anillo de aluminio de "Fish and Wildlife ServÍCe ­
Washington, D.Cñ U.S.A. NQ 528. 16757." Averiguaciones posteriores,
comprobaron que fue anillado en Bird Island de Georgia del Sur, el día
20 de Febrero de 1963.

Punta Tambo, es uno de los apostaderos más importantes del litoral
patagónico de la fauna silvestre, especialmente marina. Requiere urgen­
tes medidas de protección oficial y privada, para evitar su destrucción;
como ya ha ocurrido con las colonias de Garza blanca, debido al incrre­
mento del progresivo turismo en la zona. La elefantería de Punta Norte,
ya cuenta con el servicio de vigilancia oficial, pero Punta Tambo no
tiene protección alguna. Es indispensable una acción colectiva de las
entidades protectoras de la fauna silvestre del país, para lograr una
protecCión urgente, segura y eficaz, del apostadero faunístico de Punta
Tombo.



ADDENDAS A LA AVIFAUNA SALTE~A

Por GUNNARHoy

Museo de Ciencias Naturales de Salta

La lista sistemática de las Aves Argentinas, debe ser comple­
tada, pues faltan observaciones suficientes o totales, de varias partes
del país. Para realmente conocer la fauna en una provincia, es
necesario vivir y estudiar la materia en aquélla, durante muchos
años. Una o varias excursiones no son suficientes. Se supone que
únicamente en la provincia de Tucumán la fauna es bien conocida,
porque ha tenido naturalistas activos que la han estudiado en su
medio durante casi 100 años. Según mis propias experiencias, casi
cada excursión a cualquier parte ofrece novedades. Para la provin­
cia de Salta, llama la atención las pocas observaciones anotadas;
muy a menudo, especies y formas, están citadas para Tucumán y
Jujuy, pero no han sido anotadas para Salta, aunque es9.S aves
deben estar en dicha provincia, puesto que ni en Tucumán, ni en
Jujuy hay biotopos que falten en Salta.

La lista siguiente es un suplemento para la distribución de
las aves del país, citando por ahora 44 formas no anotadas aún, en
las distintas listas publicadas hasta la fecha, para la Provincia de
Salta.

Eudromia elegans intermedia (Dabbene & Lillo).

Esta Copetona es común entre los 3.000 y 4.000 m. en la zona
andina de Salta, hasta la frontera con Bolivia.

Podiceps occipitalis occipitalis, Garnot.

Aunque escasa, se encuentra anualmente en Valle Lerma, ha­
biéndose observado una pareja con pichones grandes.

Phoenicopterus ruber chilensis, Molina.

Nidifica junto con los Flamencos andinos en el Altiplano de
Salta. En septiembre las tres especies de flamencos se encuen­
tran en las lagunas de llanuras.

Anas versicolor versicolor Vieillot.,
Nidifica en el Valle de Lerma, donde fue observada en enero
de 1966 uná hembra con pichones.

A nas puna, Tschudi.

Esta especie no es rara en la zona altoandina de Salta.

Anas bahamensis rubrirostris, Vieillot.
Nidifica en el Valle de Lerma, habiéndose observado hembras
con pichones en febrero de 1968.

Anas georgica spinicauda, Vieillot.

Nidifica anualmente en Valle Lerma. Varias hembras con pi­
chones fueron observadas en febrero de 1968.
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Anas eyanoptera arinomus (Oberholser).
Es abundante en verano en toda la zona Andina de Salta. En
invierno es el pato más abundante en Valle Lerma.

H eteronetta atrieapilla (Merrem).

Se enc~entra en Salta (Cabeza de Buey).I

Oxyura (australis) vitatta (Philippi).

Este Pato zambullidor nidifica abundante en Salta y Jujuy,
hasta los 3.500 m. de altura.

Buteo albigula, Philippi.
Una hembra joven fue cazada en Salta, en la localidad de Orán,
en enero de 1969. Esta especie es nueva para la avifauna
argentina. "Journal für Ornithologie" NQ3, 1969. Berlín.

H arpy haliaetus solitarius

Un ejemplar de esta especie rara, fue cazada en junio de 1968
en la localidad de Orán, Salta.

Elanoides forfieatus yetapa, (Vieillot).

Nidifica en Orán adentro y probablemente también en Anta
(Río Piedras), Salta. '

Milvago ehimango ehimango (Vieillot).

Es un muy común habitante de Salta, nidificando hasta los
3.500 m.

Rallus sanguinolentus sanguinolentus, Swainson.

Esta especie habita en Salta, y nidifica hasta los 3.500 m.

Patagioenas maeulosa albipennis (Sclater & Salvin).
Habita la cordillera de Salta en los 3.500 m. Sin ser común,
no es rara.

Geotrygon frenata margarita e, Blake, Cantina & Hoy.
Esta "Paloma tonta" es bien conocida en Orán adentro, Salta.

4-ra ararauna (Linné).

De esta especie no hay ejemplar capturado en el país. Sin em­
bargo se encuentra en Orán adentro, donde es conocida como
rara. En 1952 fue observada en un valle profundo de Río Ca­
rapari, cerca de la frontera con Bolivia. Tres parejas volaban
en una manera sociable.

Crotophaga majar (Gmelin).

Esta especie es habitante de Rivadavia y Anta (Río Piedras)
Salta.

Speotyto eunieularia juninensis, Berlepsch & Stolzmann.
Es común en la zona altoandina de Salta.
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Colibri serrirostris (Vieillot).
Es común en Valle Lerma donde nidifica.

Chrysorptilus melanolaimus melarwlaimus (Malherbe).

Es el carpintero más numeroso en la zona montañosa del nor­
te; nidifica desde Valle Lerma, 1.200 m., hasta 3.500 m.

Chrysoptilus malanolaimus nigroviridis, Grant.

Es común en todo el norte hasta el pie de los Andes. Nidos
con huevos fueron observados en Anta, Salta, en 1966.

Picumnus cirrhatus thamnophiloides, Bond & Schauensee.

Es la forma selvática del carpintero enano de Salta y Jujuy,
desde la frontera con bolivia hasta sur de Valle Lerma.

Phleocryptes melanops schoenobaenus, Cabanis & Heine.

Es común en las lagunas altoandinas de Salta.

Asthenes lilloi (Oustalet).

Fue capturado en Salta, en julio de 1967, a 4.000 m. de altura.

Asthenes maculica1¿da (Berlepsch).
Capturado en enero de 1967, en Nevado Cachi, a 4.500 m. de
altura.

Rhinocrypta lanceolata lanceolata (Geof. S. Hil.).
Es habitante de Rivadavia, Salta, donde se encontraron nidos
con huevos en 1967.

Muscisaxicola frontaUs (Burmeister).

Esta especie de tiránido, también ha sido capturada en Salta.

Ochthoeca leucophrys tucumana, Berlepsch.
Es habitante de la zona andina de Salta.

Hymenops perspicillata perspicillata (Gmelin).

Es habitante muy común en Salta, hasta los 3.500 m. de al­
tura.

Cnemotriccus fuscatus bimwculatus (D'Orbigny & Lafresnaye),
Habitante de la selva de Salta (Orán) y Jujuy.

Pyrrhomyias cinnamomea cinnamomea (D'Orb. & Lafr.)
Esta especie habita en Orán, Salta.

Anaeretes parulus aequ:atorialis Berl. & Tacz.

Capturado en Salta, en 1964, a 3.500 m. de altura.

Stigmatura budytoides inzonata, Wetm. & Petrs.

Muy común habitante de Salta.
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Elaenia albiceps chilensis, Hellmayr.

Es muy común habitante de Salta y Jujuy, hasta los 3.500 m.

Elaenia strepera, Cabanis.
Común habitante de Salta.

Phaeomyias murina ignobilis, Bond & de Schauensee.

Esta especie ha sido capturada en la localidad de Aguaray,
Salta.

Progne chalybea domestica (Vieillot).

En Salta y Jujuy no es rara.

Progne modesta elegans, Baird.
Común habitante de Salta donde en 1965 se encontraron nidos
con huevos. '

Notiochelidon cyanoleuca cyanoleuca (Vieillot).

Capturada en Río Lavayen, Salta.

Troglodytes solstitialis a'Uricu,!arisCabanis.
Abundante en los cerros de Salta.

Mimus dorsalis (D'Orb. & Lafr.)
Común habitante de la zona andina de Salta.

Ca'tharus dryas maculatus (Sclater).

Esta especie ha sido capturada en Orán, Salta, en Junio de 1968.

A..gelaius cyanopus, Vieillot.

Especie común en la zona subtropical de Salta y Jujuy.

Thlypopsis ruficeps (D'Orb. & Lafr.)

Esta especie se encuentra en la localidad de Orán, Salta

Gubernatrix cristata (Vieillot).

Habita en la localidad de Rivadavia, Salta, donde se han en­
contrado nidos con huevos, en 1967.

Sporophila minuta hypoxantha, Cabanis.

Esta especie es un habitante común de Salta y Jujuy.

Atlapetes torquatus borellii (Salvadori).

Común y numeroso habitante de los cerros de Salta, desde el
sur de Valle Lerma, hasta Bolivia.

Atlapetes fulviceps (D'Orb. & Lafr.)
Común habitante de los cerros de Salta.



NOTAS GENERALES

PRESENCIA DE Anhinga a1nhinga EN LA
PCIA. DE BUENOS AIRES

En la zona de Los Talas, sobre la ribera del Río de la Plata existen·
varias lagunas de forma regular, cavadas sin duda por el hombre.

Limpias de vegetación algunas de ellas y ricas en fauna íctica, son
frecuentadas por buena cantidad de aves acuá.ticas entre las que se
destacan por su número los biguaes Phalacrocorax brasiZianus, clJya
presencia se verifica en toda época del año.

Recorriendo el lugar acompañado por el joven consocio Juan Kli­
maitis, el día 6 de octubre de 1968, tuvimos ocasión de ver, cruzando
una de las lagunas, lln biguá que nos llamó la atención a la distanci¡:¡
por nadar con el cuerpo totalmente sumergido, dejando sobresalir tan
sólo el largo y afinado cuello. Se zambullía muy a menudo al estilo de
los macaes.

Una observación más minuciosa nos permitió comprobar, sin nin­
guna duda que era un ejemplar de Arnhinga anhinga, con la colo­
ración de la hembra. Este individuo, tras tomar sol en la orilla opuesta
parado sobre un poste, atemorizado por nuestra presencia levantó vuelo
hasta perderse de vista por sobre la arboleda vecina.

Días después, cazadores desaprensivos dieros muerte a un ejemplar
de esta especie, pudiendo tratarse tal vez del mismo individuo.

Samuel Naroski .. Abril de 1969

¿UN CASO DE MUTACION?

Durante el mes de Febrero 1969, cerca de Las Rabonas, en la Pro­
vincia de Córdoba, he visto en dos o tres ocasiones un ejemplar de la
CaUta común (Myiopsitta monacha), con un color del dorso y de !as
alas bien azul, en vez del verde usual. Se la vio volando en compañía
de otros, del tipo común y el contraste de los colores diferentes fue
notable. Otras personas también lo vieron y comentaron sobre el hecho.

Sería interesante saber si este fenómeno ha sido notado en otras
ocasiones.

P. R. Clare - Agosta de 1969

OBSERVACIONES ORNITOLOGICAS EN EL PARQUE
3 DE FEBRERO, PALERMO

.En mis habituales paseos de observación ornitológica en el gran
Parque 3 de Febrero, Palermo, he reocgido muchas novedades y curio­
sidades en el mundo de las aves que lo pueblan, algunas gregarias, otras
son huéspedes transitorios, que se detienen a convivir el gran mundo
arbóreo del parque y sus espejos acuáticos.

Ocupa en mi diario desde hace tiempo una observación, tal vez de
interés para los amantes o adeptos a la ornitologia.

Casi frente al paseo de la zona denominada "Rosedal" frente al
lago y la Av. Infanta Isabel a poco tramo de la confitería y el terraplén
del Ferrocarril Mitre, existe una colonia de cotorras Myiopsitta mona~
clva monacha, constituida ya desde 1947 por 6 ó 7 individuos, pero en
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la actualidad se han multiplicado, poblando el lugar con el colorido de
su plumaje y su estridencia alegre.

También hay una segunda colonia instalada en las cercanías del
lago mayor de la calle Pampa y la Av. Figueroa Aleorta, frente a Ohras
Sanitarias y el Golf Club, precisamente en el ángulo que forman las
avenidas F. Aleorta y de los Ombúes.

En este sector norte, existe un conjunto de eucaliptos añosos donde
establecieron desde 1946 sus nidos de 8 a 10 ejemplares. Hoy día est<'.
colonia prosperó notablemente y pueden verse los eucaliptos poblados
con los nidos de estas cotorras.

En ciertas oportunidades las he visto volar en dirección al Parque
"San Benito" atravesando los claros del bosque, en perfecta formación
como escuadrillas de aviones, y por grupos de ocho a diez ejemplares
y a intervalos de diez a veinte metros.

Estas colonias establecidas en el lugar, vencen los crudos inviernos,
además se han adaptado fácilmente al movimiento de público y vehículos
tan proliferados también en estos últimos años, que sus movimientos
parecen ser muy estudiados y sincronizados con estos agentes de pertur­
bación, a su tranquilidad.

ESCENA PINTORESCA ENTRE GAVIOTAS y MACAES

Excursionar el gran Parque 3 de Febrero y recorrer caminos y
senderos bajo la bóveda de sus grandes y añosos árboles, con los espejos
acuáticos de sus lagos, es ir viviendo un sin fín de gratas impresiones,
máxime si se está dispuesto a la observación en horas tempranas del día.

A las diez de la mañana de un día húmedo de Octubre de 1952,
ocurrió un hecho singular sobre el espejo líquido del gran lago situado
frente al Golf Club, y en la zona del extremo sur del mismo.

Revoloteaba sobre las aguas un grupo de cuatro gaviotas de la es­
pecie Larus avrgentatus, los individuos se mantenían en vuelo a poca
distancia de la superficie del agua, ya cada rato se dejaban caer vertical­
mente, para volver a remontarse así sucesivamente.

A la distancia, sólo veía a las gaviotas subir y bajar caprichosamente,
pero era esto una extraña actitud que me llamó la atención, luego percibí
que algo ocurría en el agua, aunque sin poder definir qué cosa era.

A medida que me acercaba se iba develando el interrogante de
aquella insólita actitud de las gaviotas. viendo sobre el agua que nada­
ban un grupo como de ocho o más "macadtos" Podiceps dominicus,
nadaban cercanos unos a otros, y las gaviotas sobre ellos los acompa··
ñaban en sus evolucíones, y cada tanto imprevistamente una gaviota
caía sobre uno de los macaes, que al ver esta actitud se sumergía veloz­
mente burlada así la gaviota volvía a remontar y el macacito reaparecía
trecho más adelante, repitiéndose esta actitud multitud de veces y du­
rante todo el tiempo que desde la orilla los observaba.

No sé el tiempo que esto continuó pues a la distancia, advertía el
subir y bajar de las gaviotas y los puntos negros sobre las aguas evolu­
cionar, mientras una niebla azulínea de la mañana parecía correr un
docel de encanto sobre aquel escenario.

Edmundo Roberto Guerra - Julio de 1969
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GOLONDRINAS QUE INVERNAN

Durante la mañana del día 10 de Octubre de 1960, una pareja de go­
londrinas (Progne modesta), revoloteaba incesantemente, muy cerca del
patio y terraza de mi casa. Esto me llamó mucho la atención. Observán­
dolas durante varios días, pude comprobar que se introducían en un hueco
existente entre unas piedras de cemento, en una alta pared, y que en pri­
mavera y verano quedaban oculto por el follaje de una enredadera.

Continuando las obsrvaciones, pude ver como ahuyentaban a otras
aves, sin permitirles siquiera, a ninguna de ellas, posarse sobre una ante­
na de TV., situada al frente, y a unos nueve metros.

Al principio, la actitud era de advertencia, pero si el intruso se hacía
el desentendido, entonces apelaban a la violencia, despejando pronto el
lugar. Al tranquilizarse, volvían a realizar sus vuelos, con sus caracterí3­
tica~ notas.

Una mañana (el día 16 de Mayo de 1962), observé la inconfundible
silueta de una golondrina, volando muy ágil, aproximadamente a las once
horas, y cuando había en el ambiente una temperatura de 18°C y 75 %
de humedad. Desde luego que mucho me extrañó ver volar una gqlon­
drina en pleno Mayo, por lo que me asaltó la idea de saber si no era
una de las que vivían entre las piedras de la pared en verano.

Volvieron a pasar los días sin novedad al respecto, hasta que el
día 6 de Junio volví a ver a una golondrina revolotear sobre mi casa
mientras daba gritos alegres. Eran las doce horas, había 19°C de tem­
peratura y una humedad del 82 %, cielo despejado y muy primaveral.

Al día siguiente vuelvo a ver a la golondrina, había entonces 17°C
y también a las once horas, con un cielo despejado y luminoso.

Pero esta vez tomé mis precauciones, debía resolver una incógnita.
Aquella golondrina, (que se la veía sola) ¿Vivía en mi casa?

Pronto se aclaró el interrogante, aquella golondrina entraba y salía
de entre las piedras, pero es el caso que siempre veía una sola, jamás a la
pareja junta volar, como lo hacían en verano.

Luego de paciente observación, ya en días de fríos o viento, la
golondrina no aparecía, hasta semanas y meses no podía verla.

Llegué a pensar en su muerte o en su migración, pero un día, en
que la temperatura alcanzaba a la apacible cifra de 16°C y siendo las
13 horas, veo a la golondrina situada sobre la antena de T. V. y luego
revolotear alegre por los contornos. Ese día volvió a nublarse y soplar
una brisa fría del sur, la golondrina hizo más estrechos sus vuelos, y
decididamente se introdujo entre las piedras.

En julio del mismo año volvió a aparecer, era el día 14, pero yo
entonces esperaba su salida, para después de las diez y treinta u once
horas, porque la temperatura del día era ya de 17°C y el cielo se hall,aba
despejado, dado que si había muchas nubes no lo hacía.

Efectivamente, serían las 11,45 cuando noté un extraño movimiento
en el refugio de la golondrina obse¡vada. Transcurrido un rato, vi salir a
la golondrina, y mantenerse cerca de las piedras batiendo sus alas veloz­
mente, para volver a introducirse en su interior. Seguramente estaba pro­
bando la temperatura exterior, pues así lo creí, dado que volvió a hacerlo
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varias veces, hasta que fue extendiendo sus vuelos más y más para ganar
ya el espacio, a la caza de insectos. Estuvo así por un par de horas, y vol·
vió a introducirse sin volver al exterior.

Las personas de mi casa, estaban seguros entonces de ver a la
golondrina apenas el día se hacía propicio a sus viajes aéreos, tal era
esta confianza que la esperábamos, y ella no se hacía rogar.

Pero era el caso de pensar, que también se pasaba muchas semana.
sin salir. ¿Se aletargan; entonces? Esto ocurría cuando el clima no le era
propicio, pues bajo los 14QCno la veíamos nunca. Tampoco cuando estaba
muy nublado, o soplaba viento frío. Esto duró varios años.

Importa decir, que a la llegada de las golondrinas cada año, "nuestra
golondrina" se paseaba desde muy temprano por los aires, poblado de
otras golondrinas recién llegadas.

Combatía a todas aquellas que se acercaban al lugar, con gran ner­
viosismo, hasta que un día pudimos apreciar, la llegada de una golon­
drina, la "nuestra" recibió con gran alboroto y alegría, a la recién llegada
que sin preámbulos se introdujo entre las piedras; ¿era acaso la pareja
que aguardaba su regreso?

La recién llegada parecía conocer a fondo el lugar y el refugio pues
no dio muestra de duda alguna para ubicarlo. Esto me ha inducido a pen­
8ar, que tal vez, ellas guarden el refugio durante el invierno, hasta el re­
el retorno de la pareja; me confirma esto, que siempre durante el invierno
he visto una sola golondrina, jamás dos.

Pero lo más interesante coronó esta observación, y fue el día 19
de Diciembre de 1965 aproximadamente a las diez horas, en que ocurrió
un hecho notable. A esa hora las golondrinas es.taban al parecer muy
agitadas, algo raro estaba ocurriendo en el refugio, dada la nerviosidad
que desplegaba la pareja. Entraban y salían frecuentemente, y esta
actitud, dio en redoblar la vigilancia de la observación.

En un momento dado, y durante ese entrar y salir de "nuestras"
golondrinas, advertí que el número de ejemplares aumentaba descon­
certadamente, y se posaban sobre un hilo telefónico que cruzaba muy
cerca del refugio, por tanto en inmejorable posición para la observación.

Pronto nos dimos cuenta que eran pichones de golondrinas que se
aferraban fuertemente al hilo telefónico, mientras hacían equilibrio con
]as alas muy largas, tal vez como las de sus padres. Eran cinco ejem­
plares, colocados uno al lado del otro, arreglándose el plumaje y sacu­
diendo sus alas. Los padres revoloteaban en derredor, y llegaban de
sus vuelos para depositar en sus picos uno a uno, algún insecto que
habrían cazado en los alrededores. Depositaban el alimento directamente
en sus bocas y al vuelo.

Volvimos felizmente a renovar este bello espectáculo el día 8 de
Diciembre de 1967 a casi la misma hora, repitiendo la nidada otra vez
cinco ejemplares.

Edmundo Roberto Guerra - Julio de 1969.



INFORMACIONES

AUDlCION DE RADIO. - Durante los meses de Enero y Febrero de 1968
a la hora 16.30 se llevó a cabo una interesante y muy comentada audición
de radio por L. R. 4 RADIO SPLENDID, y que fuera dirigida por el
periodista Sr. Alonso Piñeiro.

La audición tuvo un carácter exclusivamente popular y divulgativo
habiendo tO'mado parte en ella varios miembros de la entidad invitados
a tal efecto. Participaron frente a los micrófonos de Radio Splendid los
señores socios: Salvador Magno, Edmundo RobertO' Guerra, Juan Da­
guerre, Dr. Raúl Carman, Arturo Somadossi, Hernán Vega de la Llosa,
Tomás Campbell, Eduardo Negro, DomingO' Bloise, Dimitri, Juan Daciuk,
así como también cO'ntó con la presencia de la Srta. Violeta Shinya, Di­
rectora Honoraria del Museo Guillermo Enrique Hudson. Esta audición
se inició con la palabra del presidente de la entidad, Sr. Carlos VigÍ'l.

CONSEJO INTERNACIONAL PARA LA PRESERV ACION DE
DE LAS AVES. - La Comisión directiva de esta asociación resolvió
(Acta NQ 336) tomar bajo su directiva, todO's los asuntos relaciO'nados
con dicho consejo, respecto a la SECCION ARGENTINA, determinando
además que el presidente y secretario de la entidad, sean los encargados
de dirigirla y administrada, pudiéndose además nombrarse representantes
de 'Otras entidades de carácter proteccionista para secundarIos en sus
tareas.

GESTIONES PARA DEFENDER LA INTEGRIDAD DE LOS PAR­
QUES NACIONALES. - A este respecto la entidad se adhirió y participó
activamente, para la elaboración de un proyecto de Ley, que fue elevado
a las Autoridades Nacionales, constando el mismo de veinte Artículos,
que configuran un consciente estudio del mismo y por el cual refleja
una correcta filO'sofía acerca de nuestros Parques Nacionales, Reservas
Biológicas y Monumentos Nacionales.

Asistieron a la reunión efectuada en la sede del Consejo de Inves­
tigaciones Científicas y Técnicas, nuestro presidente y secretario, en
representación de la entidad, firmando los documentos aprobados, que
fueron luego presentados al señor Secretario de Turismo y Difusión.

AGRADECIMIENTO. - Se dejó constancia en Acta NQ334, el ex­
preso deseo de agradecimiento de la entidad hacia el Sr. Director del
Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia" Dr. Max
L. P. Birabén, en reconocimiento por todos los beneficiO's acordados tan
generosamente a la institución.

CASILLA DE CORREO. - En la imprescindible necesidad de con­
tar con una segura recepción y despacho de correspondencia, se proce­
dió a adquirir la Casilla de Correo NQ 64 de la Sucursal NQ5 de esta
Capital, medida que muy pronto revelóse su positivo resultado, al be...
neficiarse la institución con las mejores y más puntuales recepciones
de los canjes internacic,nales, que superan de este modo los deseos que
dio origen la resolución aprobada en Acta NQ 337.
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SOCIOS BENEFACTORES. - En la sesión de fecha 6 de Agosto
de 1968 (Acta NQ337) la Comisión Directiva resuelve nombrar "SOCIO
BENEFACTOR" al'Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino
Rivadavia", en mérito de cuanto ha hecho en bien de la entidad, desde
el día de su fundación, en testimonio de agradecimiento a tan digna casa
de estudios.

También el día 3 de Setiembre de 1968 (Acta NQ338) la Comisión
Directiva resuelve nombrar "SOCIOS BENEFACTORES" a los padres
de nuestro desaparecido consocio William Partridge, Sra. Dominga Co­
pola de Partridge y señor Francisco Evelyn Partridge, en prueba de
agradecimiento por la donación de la biblioteca que perteneciera a su
bijo, referente a la ornitología.

MOVIMIENTO DE SOCIOS.
El movimiento de Socios al finalizar el Úiltimo ejercicio era el siguiente:

Honorarios 19
Correspondientes 48
Benefactores 4
Vitalicios 38
Protectores 65
Activos 175
Cadetes 46

Total . . . . . . .. 395

REUNIONES DE LA COMISION DIRECTIVA. - Por gentileza e
invitación de las autoridades de la SOCIEDAD RURAL ARGENTINA,
Florida 460, Capital, la Comisión Directiva resolvió por unanimidad ce­
lebrar en sus salones, las reuniones de Comisión Directiva, para como­
didad de todos sus miembros.

Excelente oportunidad para hacer llegar a las autoridades de dicha
institución su más reconocido agradecimiento.

DIRECCION DE PUBLICACIONES. - Resolvió la Comisión Di­
:rectiva (Acta NQ 342) de fecha 11 de Marzo de 1969, por la cual en
adelante y hasta nueva resolución la C. D. será únicamente quien diri­
girá todas las publicaciones que determine editar en el futuro. Medida
que la C. D. toma, a efecto de satisfacer los legítimos derechos de los
señ9res asociados, de recibir con más puntualidad y frecuencia las re­
vistas que publique la asociación.

Por tanto hace saber a los colaboradores, que sus trabajos deben
ser remitidos directamente a la Comisión Directiva de esta entidad,

ASOCIACION ORNITOLOGICA DEL PLATA
CASILLA DE CORREO N9 64

SUCURSAL NQ 5
Buenos Aires

República Argentina



LIBROS RECIBIDOS

BIRD SONG: ACOUSTICS AND PHYSIOLOGY

Por CRAWFORDH. GREENEWALT

El hombre siempre ha tenido una gran admiración por el canto de
los pájaros, y numerosos estudiosos, desde épocas remotas, han tratado
de descubrir sus secretoS.1

En este notable trabajo de investigación, el autor describe las teo­
rías anteriores y sus deficiencias, que ha podido superar, y basándose
en el resultado de experimentos realizados con modernos equipos elec­
trónicos, nos ofrece su propia conclusión.

Considera Greenewalt, que el más completo análisis del canto en
sí mismo, con la ayuda de los complejos aparatos electrónicos disponi­
bles actualmente, se pueden descubrir con suficiente precisión los prin­
cipios acústicos implicados en el canto de los pájaros, como también,
conocer el motivo de las variadas estructuras anatómicas de la siringe
(órganos vocales de las aves), y sistema respiratorio.

Anteriormente, todas las observaciones sobre el canto de las aves.
fueron basadas en la fisiología de la siringe, pero C. H. Greenewalt en
cambio, ha analizado el canto mismo, y ha podido demostrar que, con­
trariamente a las anteriores opiniones, la fisiología y acústica de la
vocalización de las aves son únicas en el reino animal.

Entre las más notables conclusiones, están éstas:
* El sonido se produce en la siringe y no se modifica en su paso

por la tráquea.
* La siringe tiene dos fuentes independientes, una en cada bron­

quio, permitiendo al ave producir dos notas o frases, simultánea­
mente.

* Estos sonidos pueden ser modulados en cualquier frecuencia o
amplitud, o más usualmente, en ambas, con extraordinaria rapidez.

Completa el estudio una cuidadosa descripción del equipo empleado,
y procedimientos usados, como también, sugestivas indicaciones de gran
utilidad, para realizar futuras investigaciones.

Los ornitólogos, técnicos en acústica, e ingenieros electrónicos co­
mo también los aficionados, obtendrán de este libro valiosa información,
y tal vez, una revelación y una tentación.

"Song Bird", es una obra exhaustiva sobre la materia, y quedará
como clásica e indispensable para los estudiosos.

Se trata de un volumen de 27 x 20 cm. encuadernado en tela verde
impecablemente impreso en papel ilustración, y artística diagramación;
con un total de 180 páginas, 56 dibujos a pluma, y 120 ilustraciones a
medio tono reticulado.

Completa esta magnífica ¡iublicación, dos discos con registros de
cantos de numerosas aves, acondicionados en un sobre en la retiración
de la contratapa.

Crawford H. Greenewalt es un hombre de amplios conocimientos,
habiéndose destacado como científico, ingeniero, y administrador de em­
presas. Por muchos años ha dirigido la E. 1. Du Pont de Nemours &
Company, y durante la segunda guerra mundial desempeñó un impor-

-t
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tante cargo en el programa gubernamental de la Energía Atómica.
Entre las obras de Mr. Greenewalt pueden citarse: "Hummingbirds"

y "The Uncommon Man".
Ha sido editado por Smithsonian Institution Press, y distribuido por

Random House, y su precio es de U$A 12,50.

A PADDLING OF DUCKS

Por DILLONRIPLEY

En este ameno relato personal, el autor nos cuenta de su fascinación
por la observación de las aves, particularmente los patos. Siendo mu­
chacho, Mr. Ripley proyectó y ayudó a construir un estanque en el cam­
po de su familia, en Litchfield, Connecticut.

Con su elegante y sincero estilo de devoto naturalista, nos cuenta
de los numerosos triunfos y tragedias asociadas al pequeño estanque,
el cual ha continuado desarrollando a través de los años.

Hay aquí una detallada narración de cómo Mr. Ripley ha coleccio­
nado sus patos, gansos y cisnes, tanto de su región, como de todo el
mundo. También describe el penoso trabajo para proteger a las aves
del estanque, de sus encarnizados enemigos, el Buho, la gran Tortuga
devoradora, y del visón, aparte de los huracanes e inundaciones. Otras
de sus narraciones son la variada y entretenida canducta de los anátidos.

Entremezclado con descripciones de actividades en el estanque de
Litchfield, hay coloridas historias de Mr. Ripley, relacionadas con expe­
diciones alrededor del mundo, en busca de aves, en lugares como Sud
América, Europa, Ceylan, Sud Africa y la India. En un caso recuerda
haber pedido información referente al pato de cabeza rosada ~T cola
aguda, en un mercado de Calcuta. Un relato con muchos detalle8, es la
parte que dedica a una tarde con el fabulosamente rico Marajá de Jas­
pur, en su pródiga casa en su campo de caza, en Rajasthan.

En uno de los capítulos, titulado "Oil on the sea", Mr. Ripley relata
vívidamente las observaciones de un caso durante la segunda' guerra
mundial, cuando aves marinas, muertas o moribundas, con sus -cuerpos
impregnados de petróleo derramada por los barcos de paso o hundidos,
cubrían las playas de Cape Codo

Este hermoso libro ilustrado, es una inspirada guía para todos los
que quie-ran emular al autor en la crianza de anátidos. Es también un
encantador volumen para aquellos naturalistas y lectores en general,
que aprecian la frescura, cualidad directa de la mejor literatura de la
naturaleza.

Las extraordinarias ilustraciones en blanco y negro realizadas por
Francis Lee J acques, agrega mucho a la belleza de este libro.

El autor de este libro, Dillon Ripley, es actualmente Secretario de
la Smithsonian Institution. Fue profesor de biología de la Universidad
de Yale y Director del Peabody Museum of Natural History. Es una de
las principales autoridades sabre aves de Asia. Entre sus obras figuran:
The Trail of ,the Money Bird; Search f01" the Spiney Babbler; Land and
Wildlife ~n Tropicall Asia; y Handbook of Birds of India and Pakilstan
(con Salim Ali).

Este volumen ha sido editado por Smithsonian Institution Prcss, y
distribuido por Randon House, Inc. Su precio es de U$A 5,95.




